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Sinopsis

	 

	 

	Anya se está preparando para ir a la universidad, pero está triste por dejar atrás a su guardaespaldas. Sasha ha sido todo para ella durante todo el año, incluso más de lo que él sabe. Ella ha fantaseado con todas las maneras en que él podría hacer algo más que protegerla, y dejarle a él es hacer que le duela el corazón. Lo que ella no sabe es que él tiene sus propios planes, y que incluyen más de lo que ella podría haber soñado.

	Sasha es el gran guardaespaldas ruso del que todo el mundo se mantiene alejado. Es intimidante, rudo y sabe cómo matar. Pero hay un punto débil dentro de él, y su nombre es Anya. Le ha hecho una promesa a su padre y a sí mismo de que no la tocará hasta que haya cumplido con su deber. Pero ese tiempo casi se acaba, y su inocencia es libre de reclamar.

	Advertencia: Sabemos que a nuestros lectores les encanta lo sucio con un lado dulce, así que le hemos robado un libro a Jessa Kane, y le hemos añadido nuestro propio brillo. Es el más sucio del mundo, así que trae una cuchara. Chicos, os lo vais a tragar.

	 


Capítulo 1

	 

	Sasha

	 

	 

	Algunos la llamarían una maldición, pero yo sé que no es así. La pequeña Anya es un ángel. Mi ángel.

	Su padre me habla desde el otro lado de su escritorio, pero mi atención es capturada por la escena que se desarrolla fuera de la ventana, justo por encima de su hombro. Anya sale a nadar todos los días por la mañana en el patio trasero, saltando desde el trampolín en su bikini verde esmeralda. Mientras salta, el pelo largo y teñido de azabache vuela a su alrededor, la risa musical se extiende a través del cristal de la ventana para llenar la oficina. Sus tetas se liberan del material endeble bajo el agua. Lo sé, aunque no pueda verlo. Nada me gustaría más que sacarla de la piscina y doblarla sobre ese trampolín, esos ridículos triángulos verdes colgando de mis dientes.

	Pronto.

	Mis dedos se tuercen donde descansan sobre mi rodilla, imaginando las cuerdas de su parte superior atrapadas entre ellos. Abrirlos en lugar de atarlos con seguridad, como había hecho hace sólo una hora.

	Tío Sasha, ¿me atarías?

	Un gruñido se enciende en mi garganta. Sí, algunos podrían decir que he sido condenado, asignado como guardaespaldas a tiempo completo de una tentadora joven de dieciocho años que viene a mí con cada capricho, poniéndome unos grandes ojos verdes y agradecidos cuando los cumplo. Los hombres de este mundo quieren satisfacción instantánea. Yo soy todo lo contrario, y pronto todo el mundo sabrá esto de mí. Mi tiempo se ha agotado durante cinco largos años, y mi recompensa está casi lista para ser reclamada.

	—Como sabes, Sasha, cuando me quitaron a la madre de Anya...— La mano de David Orlov se aprieta en un puño y tiembla sobre su pila de papeles. —Anya era todo lo que me quedaba. Ha sido educada en casa, mantenida dentro de estas paredes por enemigos que me atacarían. No he confiado en ella a nadie, salvo a ti. Y una vez más, debo pedirle que la proteja en la siguiente fase de su vida—. Su expresión se marchita. —La universidad.

	David es un congresista con profundas raíces rusas. Lealtades que nunca olvidó pero que se mantienen fuera del ojo público. Es un hombre al que no le importa usar su influencia política para conceder favores, cuando tales acciones lo benefician. Ese es mi caso. A cambio de que David moviera los hilos para traer a mi madre y a mis hermanos a Chicago desde Rusia, le prometí cinco años de lealtad.

	Cuando llegué a Chicago, mi reputación me precedió. Soy un hombre que cumple su palabra, incluso a costa de la muerte. Entre mis deberes como la mano derecha de David, se me ha encomendado la tarea de mantener a su preciosa hija a salvo y feliz. He realizado mi trabajo muy bien. Un hombre más débil ya se habría rendido a su lujuria y se habría acostado con la chica. Se habría colado mientras su padre dormía arriba y habría reclamado su perfección para sí mismo.

	Los casacas rojas cubren mi visión, el chisporroteo del fuego rugiendo en mis oídos. El sólo hecho de pensar en ella en manos de otra persona me hace querer cometer una matanza.

	—Si dependiera de mí, iría a algún lugar de la zona. Privado.— David suspira, frotándose ambas manos sobre su cara. —Pero ella quiere su libertad. No podemos mantenerla encerrada para siempre—. Oh, ¿no?

	Una cuestión de opinión, tal vez.

	Me examino los nudillos. —Quieres que la lleve a la universidad.

	—Sí.— David se gira y mira a Anya por la ventana. —Mantenerla protegida por tanto tiempo... va a ser contraproducente. No sabe cómo hacer amigos o ir a lugares sola. —Dios, ella no sabe nada de los hombres—. Y no lo hará. No hay más hombres que yo.

	Agarro el reposabrazos de la silla tan fuerte que empieza a romperse, pero lo suelto a tiempo. —No—, estoy de acuerdo, mi voz rechinando. —Ella no sabe nada de hombres.

	Si lo hiciera, no estaría tan cómoda sentada en mi regazo. O desfilando por sus habitaciones en bragas endebles cuando puedo verla claramente a través de la puerta abierta. Mi polla se ha puesto dura viendo esas pequeñas mejillas moverse dentro del encaje tantas veces, que he perdido la cuenta.

	Pero su cuerpo no es lo único que me excita. Oh no. Otros tienden a descartar a mi Anya como una mocosa mimada que es malcriada gracias a su aspecto de amante. No saben que la Universidad de Michigan le dio una beca académica completa. No puedo sacar libros de la biblioteca lo suficientemente rápido, y he reemplazado a sus tutores varias veces porque no pudieron diseñar un plan de estudios desafiante. El ángel me mantiene alerta.

	—Te he pedido mucho, Sasha. Mi horario de trabajo no me permite estar en casa muy a menudo, y ustedes se han convertido en la familia de Anya—. Me da una mirada llena de significado. —Y no has roto la promesa que me hiciste. Ya sabes cuál. Diablos, incluso te llama tío.

	Yo sé esto. No necesito un recordatorio del purgatorio en el que he estado viviendo.

	—Te has vuelto invaluable para mí, no sólo como guardaespaldas de Anya, sino como operador.

	Intercambiamos una mirada. Operador. Asesino a sueldo. Es lo mismo.

	—Eres el mejor que tengo en mi nómina, pero esas habilidades no han sido utilizadas tanto como me gustaría. Una vez que ayudes a Anya a hacer la transición a la vida universitaria, necesito que vuelvas a trabajar para mí—. Se inclina hacia adelante sobre el escritorio. —Sin Anya como distracción, podemos enfocar tus... talentos... donde sean necesarios. Diga su precio.

	Estoy a salvo de tener que responder cuando Anya irrumpe en la habitación, trayendo color y luz con ella. Y muy poca ropa para mi gusto. Burbujeando con vida, ella gira en pirueta, dándome una vista de trescientos sesenta grados de mi apretada y adolescente tentación, sus esbeltas curvas cubiertas de nada más que tiras verdes de nylon húmedo. Mis músculos se flexionan, mis manos ansiosas por alcanzarla. Pero no tengo que hacerlo, porque como siempre, Anya me busca primero.

	—Sasha—, dice, cantando, tomando su lugar legítimo en mi muslo, arrojándose de lado contra mi pecho y acurrucándose allí. —Dijiste que saldrías y me verías zambullirme.

	Mis rasgos se mantienen neutrales, pero mi cabeza está llena de una imagen prohibida. Las piernas de Anya extendidas sobre el escritorio de David mientras mi lengua la follaría hasta la cadera, resistiendo el orgasmo. —Tu padre necesitaba hablar conmigo.

	Sus dedos juegan con el botón de mi abrigo. —¿Sobre qué?

	David sonríe distraídamente, su mirada es atraída por algo en la pantalla de su ordenador. —Tu viaje a la universidad mañana.— Se vuelve a enfocar en su hija, pareciendo no encontrar nada malo en que ella se aferre a mí medio desnuda, aun goteando de la piscina y pareciendo un anuncio de pornografía costosa en Internet. A los que nunca hago clic porque no son Anya.

	La falta de idea de David es sólo una de las razones por las que no me siento culpable de lo que está por venir. Él ha tomado en consideración mi reputación de asesino y aun así me ha permitido cuidar a su hija. Yo. Un hombre teñido de sangre que asume las responsabilidades de sus comidas, su educación e incluso la compra de su ropa.

	Cuidando de ella cuando está enferma.

	¿Realmente cree que ahora podría separarme de mi recompensa?

	—Sabes que tengo mis reservas sobre dejarte ir a la escuela tan lejos de casa, pero te hemos registrado bajo un alias. Tus fotos no han salido en los medios desde que tenías trece años, así que no hay peligro de que te reconozcan. Sasha va a revisar tu dormitorio por seguridad y hablar con el personal, para asegurarse de que estés instalada antes de que se vaya—. David golpea un puño en su escritorio. —Las instrucciones que te dé son para tu propia seguridad. Asegúrate de escuchar.

	—Por supuesto.— Los ojos verdes brillan hacia mí, llenos de ingenio y descaro. —¿No lo hago siempre?

	 

	Anya

	 

	 

	Esto es todo. Por fin soy libre.

	Empiezo a correr y me deslizo por el capó del Mercedes negro de Sasha, mi trasero haciendo un largo chirrido. Poniendo el aterrizaje en el otro lado, lanzo mis manos hacia atrás como si acabara de desmontar las barras desiguales de los Juegos Olímpicos.

	Mirándome a través de melancólicos ojos grises pizarra, Sasha arroja mi última maleta en el maletero sin sonreír.

	¿Cuál es su trato hoy?

	La mayoría de las veces, al menos me da una pequeña muestra de inclinación de labios.

	—Aw. ¿Me vas a extrañar, tío Sasha?— Me acerco más y apoyo mi cadera contra una de las puertas traseras del coche. —¿Por eso estás tan callado?

	Su mirada se dirige hacia mi falda de vaquero, probablemente encontrándola demasiado corta para ser decente. —Nyet.

	Me duele el estómago sabiendo que está ansioso por deshacerse de mí, pero no dejo que lo vea. Algunos días creo que le gusta cuidarme. Lo hace tan bien. Cuando mi padre se fue emocionalmente después de que mi madre fuera asesinada, Sasha se convirtió en la única constante en mi vida. Ha permanecido así durante cinco años. ¿Haría un hombre duro como Sasha algo que no quisiera hacer? No tengo ni idea. Por otra parte, esta es parte de la razón por la que me voy tan lejos de casa para ir a la escuela, ¿no es así? ¿La manera confusa en que Sasha me hace sentir?

	Mis hormonas se volvieron oficialmente locas justo después de cumplir dieciséis años y encontré a Sasha en la ducha. A través del cristal moteado de agua, vi su cuerpo desnudo, de dos metros y medio de altura, cubierto de tinta negra azabache, agua cayendo por esa hermosa cara -tan frustrantemente hecha de piedra- salpicando sobre sus duros paquetes de músculo despiadado. No me vio en el baño. No, no pudo haberlo hecho. Si no, no habría seguido acariciando ese enorme y pesado tronco de carne entre sus piernas, murmurando maldiciones en ruso.

	Sasha no siendo consciente sobre mi espectáculo accidental es la única razón por la que todavía puedo llamarlo tío con cara seria. Porque estoy bastante segura de que las chicas no deben tener sueños sudorosos sobre sus tíos. Aunque no sean parientes de sangre. E incluso si los sueños van en contra de la voluntad de una chica.

	Oh, ¿a quién quieres engañar? Le ruegas a tu subconsciente por esos sueños.

	Mis pezones se convierten en picos debajo de mi camiseta sin mangas sólo pensando en el último. Cuando me uní a Sasha dentro de esa lluvia de niebla y él forzó esa parte dura de sí mismo entre mis labios, gruñendo mi nombre y envolviéndome el pelo con los puños. Empujando.

	¿He estado loca pensando que él podría desear eso - desearme - en la vida real? A veces juro que siento tormento y moderación en él, pero lo bloquea tan rápido que creo que me lo imaginé. Bueno, ya he tenido suficiente de vivir en lugares tan cercanos con el hombre que persigue mis sueños y me convierte en un perrito que camina y habla. Me duele. Física y mentalmente. Sin mencionar que estas suposiciones de mi propia cordura me están volviendo loca.

	No es que yo se lo hiciera saber.

	Los recuerdos de las manos ásperas de Sasha atando las cuerdas de mi traje de baño ayer hacen que mis movimientos sean provocativos mientras me balanceo más cerca de él, poniéndome entre él y la camioneta, dejando que mis dedos caminen hacia arriba por el centro de su formidable pecho. —¿No me extrañarás ni un poquito?

	Ojos brillantes, me atrapa la muñeca. —No juegues conmigo, Anya.

	El aliento se acumula en mis pulmones, el calor llega a mis mejillas corriendo a cada parte de mí. ¿Qué pasa si nunca tengo otra oportunidad de averiguar si me imaginé la atracción entre nosotros? Hoy voy a ir a la universidad. Incluso si me dice que estoy loca y que nunca podría sentirse atraído por una chica que crio desde tan temprana edad - una chica a la que enseñó a conducir, a lanzar un puñetazo - no tendré que verlo todos los días mientras vivo con el conocimiento.

	La realidad de no verlo hace que el pánico y el dolor me corten en el medio. Y es el dolor lo que libera las palabras de mi boca. —He tratado de jugar juegos—, dije, pensando en todos mis intentos tontos de tentarlo. —No volverás a jugar con ellos.

	Los ojos grises se entrecerraron, y presiento que está teniendo lugar un debate. Estoy tan concentrada en observarlo como una señal de lo que está pensando, que aspiro cuando suelta mi muñeca... y avanza, presionándome contra la camioneta. Me atrapa allí. Mi cuello se ve obligado a subir para mantener el contacto visual, y él se asoma, tan masivo e inmóvil sobre mí, pero su dominio sólo hace que mis terminaciones nerviosas se vuelvan más salvajes. —Nada sobre nosotros, angelito, es un juego. No te echaré de menos, porque nunca pretendo dejarte.— Su mano se desliza bajo mi falda y me ahueca la mejilla derecha, amasándola, robándome el poder de mis rodillas. Haciendo que mi mente se tambalee. —Esto es mío. Ahora ve a ponerlo en el asiento del pasajero, antes de que tu padre me vea corrompiéndote desde la ventana. No detendría mis planes, pero podría retrasarnos—. Me da una palmada en el trasero, gruñendo profundamente en su garganta. —Y sabes que odio llegar tarde.

	Me quedo con la boca abierta, mirando al espacio mientras Sasha redondea el coche y sube al lado del conductor, arrancando el motor.

	¿Qué es lo que acaba de pasar?

	 


Capítulo 2

	Sasha

	 

	 

	A mi Anya no le gustan los rompecabezas.

	Ahora se mueve en el asiento del pasajero como un pájaro en su nido, incapaz de ponerse cómoda. Lo que significa que yo tampoco puedo acomodarme, porque su comodidad es mi misión. Sin embargo, la forma en que me mira desde debajo de sus pestañas me parece bastante adorable, así que he decidido dejar que continúe un poco más. Tendrá la información que busca muy pronto.

	Revelar mi intención de mantener a Anya no era parte de mi plan, pero soy un hombre al final de su condena. Mi notoria paciencia está disminuyendo con cada milla que conduzco. Mantenerme controlado alrededor de esta chica nunca fue fácil, pero ahora que puedo ver la luz al final del túnel, encuentro que mi desesperación por reclamar a Anya se hace más fuerte cada segundo. A un nivel de hambre que nunca supe que existía y que dudo que pueda apagar.

	Sus palmas bajan por sus muslos desnudos y luego vuelven a subir. Un gesto nervioso, pero eso no impide que me endurezca la polla. Cuando la convierta en mi esposa, permitiré las faldas. Pero la dejaré usar estas pequeñas creaciones como una señal de que quiere que la folle hasta que se empape con mi semen. Entonces ella puede decidir si todavía quiere usarlas en público.

	Si quiero llegar a nuestro destino, debo dejar de pensar en ello, pero sé por experiencia que es imposible. Ella es mi obsesión y lo ha sido durante más tiempo del que yo admitiría ante un tribunal de justicia. Dejar de respirar sería más fácil que dejar de pensar en ella debajo de mí. Finalmente. Su sangre virgen manchando las sábanas de nuestra cama.

	Anya se sienta hacia adelante de repente. —No empaqué mi pijama favorito. La camisa roja larga con el bolsillo

	—La empaqué.

	—¿Mi copia de Anne de Green Gables?

	Un recuerdo de ella acurrucada a mi lado leyendo el libro hace que mi garganta se sienta rara. —Hecho.

	Está callada por un tiempo. —¿Qué hay de mis gafas de repuesto para leer? Siempre pierdo las primeras y necesito una copia hasta que las encuentro: —Están en la bolsa con tus... lociones.

	—Oh. Gracias, Sasha.— Vuelve a frotarse los muslos. Los que estarán viviendo alrededor de mi cintura muy pronto, pero no lo suficientemente pronto para mi cordura. —¿Qué querías decir con —de vuelta en la entrada—? Sobre no dejarme nunca. ¿Lo decías en sentido figurado?

	Mis labios se aprietan para no sonreír. Seis millas. Hizo seis millas sin ceder a su curiosidad. Lástima que tenga que hacer otras doscientas millas sin ceder a mi impulso de explicar plenamente mis intenciones. —Lo dije en serio.

	Siento su bajo zumbido en lo profundo de mi estómago. —No me gusta esa respuesta.

	—Sólo te conformas con explicaciones completas.

	—Eso es porque soy una persona normal.

	De nuevo, suprimo una sonrisa. —¿No me encuentras normal, ángel?

	Ella inclina la cabeza y me examina con ojos verdes y vivos.

	—Definitivamente no.— Su pierna derecha me dice que esta línea de interrogatorio está lejos de terminar. Cuando finalmente se detiene, miro para ver sus mejillas rosadas. —Sasha, tú... me tocaste.

	Al recordar que su tenso trasero encaja perfectamente en mi mano, los dientes de mi cremallera muerden mi polla hinchada. —Te he tocado muchas veces. ¿No recuerdas lo que pasa cuando hay una tormenta y te metes en la cama conmigo?

	Una bocanada de aire sale de sus labios. —Eres tan cálido.

	Los recuerdos de Anya tensa contra mí, sus manos peligrosamente bajas sobre mi vientre, hacen que mis dedos se aprieten sobre el volante. Esa camiseta roja y larga que ella llama pijama es tan raída que podía sentir sus pezones rastrillar mis costados cada vez que respiraba. Sí, ha intentado jugar conmigo muchas, muchas veces. He maldecido mi negativa a romper los votos en más ocasiones de las que puedo recordar, pero soy un hombre de palabra. Sólo puedo esperar que ella aprecie esto de mí algún día. Mañana estaría bien. —Me alegro de que mi temperatura te guste, Anya.

	Puedo oír su respiración acelerada a través del coche. —Restregarme el cuello accidentalmente con los dedos al atarme el traje de baño o... frotarme la espalda cuando estoy enferma... esa no es la forma en que me tocaste en la entrada. Eso fue diferente—, termina susurrando. —¿Te gustó?

	El calor me da una patada en el estómago. Años de forzarme a tratar a esta chica como a una sobrina han tenido su efecto. ¿Cómo puedo resistirme a hablar con ella sobre sexo? ¿Sobre el cuerpo fuera de los límites con el que me ha estado tentando desde que fui contratado por su padre? Cuando finalmente respondo a su pregunta, mi voz no es más que grava. —¿Me estás preguntando si disfruté tener tu suave mejilla en mi mano, sabiendo que hay una línea bronceada que corta diagonalmente, justo en el centro?— Un estruendo de hambre se mueve en mi pecho. —Hay una razón por la que nunca me quito el abrigo mientras nadas en ese puto traje de baño verde, ángel. Mi polla está tan tiesa que podrías usarla como segundo trampolín.

	Sus rodillas se juntan, y yo apenas controlo el impulso de alcanzarlas y separarlas. Para ver si mi confesión hizo que sus bragas se mojaran. No lo hagas. No lo hagas. Si veo alguna evidencia de que su coño virgen está preparado para mí, me detendré y la embarazaré en el capó de este coche. —P- pero tú...— balbucea. —Tú eres el que me compró el traje de baño verde.

	—Te aseguro, Anya, que ese traje de baño era todo para el tío Sasha.

	 

	Anya

	 

	 

	¿Esto es la vida real?

	Protegida o no, normalmente soy capaz de evaluar una situación bastante rápido. Leyendo a la gente. Resolviendo dilemas. Pero esto no tiene sentido.

	Sasha, el hombre con el que he tenido fantasías ilícitas durante años, ¿también las ha tenido conmigo?

	De ninguna manera. No puedo creerlo. Todas esas veces que me colé en su habitación porque estaba — asustada por un trueno — (no lo estaba), él se negó a tomar ninguna de las oportunidades que le di. Quiero decir, llámame loca, pero cuando una chica desnuda peina sus dedos a través del pelo del pecho de un hombre y ronronea como un gatito, es una señal segura de que está interesada en más. Pero él sólo yacía allí como una estatua de piedra, gruñendo hacia mí en ruso para que dejara de interrumpir su sueño.

	Todo este tiempo, ha querido empujarme contra el colchón y... ni siquiera me atrevo a pensar la palabra, porque ya estoy resbaladiza. Justo donde cuenta. Y sigue frunciendo el ceño ante mis piernas juntas, como si lo supiera.

	—No te creo. Sobre quererme.

	Su mandíbula se flexiona. Fuerte. ¿Ahora está enfadado? —¿No me crees?

	—No. ¿Por qué ahora? ¿Por qué esperarías para decirme esto hasta que estés...— Lanzo una mano hacia el paisaje que pasa, —esencialmente sacándome de tu vida?

	Muestran sus dientes. —No te voy a dejar. Ya hemos hablado de esto.

	Escuchando eso, sabiendo que no lo decía en serio de alguna manera simbólica, mi corazón se eleva con alivio. Por mucho que quiera mi libertad, la única cosa -persona- de la que nunca quiero alejarme es de Sasha. Él es el que trae a casa un pastel y velas para celebrar mi cumpleaños cuando mi padre se olvida. Él es el que molesta y amenaza a los médicos cuando estoy enferma. Mi amigo, el único hombre que ha hecho que mis partes femeninas se aprieten... mi tío que no es realmente un tío. Sasha.

	Pero es difícil reconciliar al hombre con el que he crecido y a este nuevo Adonis sexualmente acusado... que dice quererme. Malo. Incluso después de verle tocándose en la ducha, nuestra relación no cambió. No por su parte, al menos. Estuve golpeándome contra las paredes durante dos meses, con la visión caliente de su gran mano acariciando arriba y abajo su eje pintado en mis córneas.

	—Necesito una explicación, Sasha. O yo...— Busco en el coche una inspiración amenazante, mi mirada aterrizando en la barra de cereales que sobresale de mi bolso. —No comeré hasta que sepa la verdad.

	Si es posible, su potente estructura se vuelve aún más rígida. —Tu hora de comer es en diecisiete minutos, Anya. No te la perderás.

	Apoyando mi mano en una muñeca doblada, le agito las pestañas. —Entonces supongo que deberías empezar a hablar.

	Gruñe, mirándome con una aprobación a regañadientes. —Eres una criatura muy desafiante.— Sus dedos golpean el volante. —Muy bien. Apaciguaré algo de esta curiosidad.

	Mi sonrisa parece distraerlo. —Gracias.

	Un breve asentimiento. —Trata de mantener esa actitud agradecida.— Su mejilla se flexiona durante largos momentos mientras mira fijamente el camino que tiene por delante. —¿Recuerdas cuando vine a vivir contigo?

	—Por supuesto.— Me doy la vuelta y pongo el lado de mi cara en el asiento de cuero. —Fue la semana después del funeral de mi madre. Mi padre estaba tan paranoico que no me dejaba salir de casa, y pensé que estaría prisionera para siempre, pero... confió en ti para que me protegieras. Antes de que desempacaras, me llevaste a tomar un helado.

	—Sí.— Su expresión se calienta, antes de que el estoicismo regrese y la ahuyente. —Esta confianza que tu padre tenía en mí es muy importante, Anya. No fue gratis. ¿Lo has entendido? No para él o para mí—. Se detiene. —Mi madre y mi hermana necesitaban un hogar en Chicago, y tu padre tenía las conexiones que yo no tenía, siendo tan nuevo en este país.

	Asiento con la cabeza, porque ya sabía esto. La familia de Sasha es privada y no vienen a la casa muy a menudo, a menos que haya alguna noticia que deba ser entregada en persona. Pero siempre sé cuándo es el cumpleaños de alguien porque me pide mi opinión cuando ordena flores o un regalo en línea. —Me alegro de que haya ayudado a tu familia. Me trajo a ti.

	Mi cara arde en llamas tan pronto como las palabras salen de mi boca. Normalmente, no dudaría en decirle a Sasha que lo aprecio. Pero eso fue antes de que me tocara. Antes de que admitiera que admiraba mi cuerpo desnudo con miradas que yo creía que eran platónicas. Ahora me preocupa decir cuánto lo necesito en voz alta porque podría hacerme parecer demasiado desesperada. ¿No lo estoy, sin embargo? Dios, apenas puedo sentarme quieta en el asiento, tengo tantas ganas de estar en su regazo.

	—Anya.

	—Sí—, respiro.

	—Seguirás como siempre lo has hecho. No dejarás de contarme tus pensamientos—. Se mueve de un lado a otro. —Me gustan mucho.

	Mi corazón me late en los oídos cuando digo: —Cuéntame el resto.

	Sus cejas se elevan al recibir una orden, pero afortunadamente no desconecta nuestra conversación. —Le di cinco años de servicio leal a cambio de su ayuda con mi familia. Cuando llegué a Chicago, asumí que estaría dirigiendo... un tipo de operación muy diferente para tu padre. Pero cuando mencionó que te contrató un guardaespaldas diferente, protesté.

	Me reí un poco, sólo imaginando cómo se veía y sonaba esa protesta de Sasha. Algo así como el equivalente humano de una erupción volcánica.

	—¿Esto te divierte, ángel?— El coche coge velocidad. —No se puede confiar en los hombres.

	—Sólo tú.

	—Así es. Sólo yo.— Él inclina la mirada en mi dirección, esos fríos ojos grises que vagan sobre mis piernas y pechos, sus enormes brazos que parecen expandirse y flexionarse dentro de su abrigo. —Le di cinco años. Durante esos cinco años, juré mantenerte inocente. De todos los hombres, sí. Pero cuando le hice esta promesa a tu padre, estaba claro que me pertenecía a mí. Mientras este contrato de cinco años estuviera en vigor, estabas prohibida—. Cinco años.

	Mi mente se mueve como páginas en un calendario, pensando en el día en que Sasha llegó. Otoño. Era otoño. Lo recuerdo porque la primera vez que lo vi, estaba sentada en los escalones delanteros de mi casa, con la cabeza descansando en mi regazo, deseando poder ir a andar en bicicleta en el muelle con mis amigos. Pero nunca más. Mi padre, perdido en su dolor, me había impedido irme. Las botas negras de Sasha aparecieron primero, crujiendo sobre las hojas de otoño que habían caído del árbol. Se agachó y me obligó a mirarle a los ojos. Ojos que me recordaban al hielo que se descongela. Ángel, había gruñido

	—Y...— Mi boca está seca, así que me hago tragar. —¿Y cuándo expira el contrato?

	Su gran pecho se levanta y se estremece. —Esta noche.

	 


Capítulo 3

	Sasha

	 

	 

	Es hora del almuerzo de Anya.

	Cuando no come, todo lo que digo está mal. Así que no nos perdemos las comidas.

	Ha estado callada desde que le informé que me quitaré los grilletes esta noche. Tranquila e inquieta. Tomo un libro de la guantera y se lo dejo caer en el regazo, pero ella empieza a leerlo al revés, así que lo vuelvo a guardar. Sus dedos agarran el dobladillo de su falda, sus pies realizan una incómoda rutina de baile, y sigue cambiando las emisoras de radio, sin asentarse.

	Tengo ganas de aparcar el coche y llevarla al otro lado del asiento, a mi regazo. Es lo que necesita. Un buen y duro paseo en la polla de su hombre. Incluso si ella no se da cuenta todavía.

	Pronto.

	Hay algunas cosas de las que debemos hablar antes de que tome su cuerpo. Pero ni siquiera yo soy tan estúpido como para informar a Anya de su futuro cuando tiene el estómago vacío. Podría haber nacido en Chicago, pero tiene un temperamento ruso ardiente. En el futuro, no tengo duda de que me la follaré a mitad de camino, con frecuencia - pero quiero que su primera vez sea... romántica.

	Mis labios se curvan ante una noción tan femenina. Sólo Anya podía hacer que un asesino a sangre fría considerara cosas como velas y sábanas con un alto número de hilos. Nunca me imaginé como un marido. Y nunca lo habría hecho si no hubiera conocido al ángel. Ahora no puedo pensar en nada más que en hacer feliz cada segundo de su vida. Proveer y proteger lo que Dios me ha dado. Quizás Anya y yo tengamos diferentes nociones sobre lo que ella necesita para estar contenta, pero ella llegará a mi manera de pensar. No hay otra opción.

	Una pizca de inquietud se cuela en mi pecho, pero la destierro.

	Ya he trazado el mapa del restaurante donde pienso alimentar a Anya, y nos acercamos a la salida de la autopista justo a tiempo. Sin embargo, la tienda de sándwiches gourmet no es la principal atracción de la pequeña ciudad. Y cuando aparcamos en la calle principal, ella lo ve y jadea.

	—¿Una biblioteca? Dios mío, es enorme—. Tantea la manilla de la puerta, incapaz de apartar la vista del edificio gótico. —Sasha, ¿lo sabías?

	No me molesto en contestar, porque ya debería saber que no hago nada por accidente. En vez de eso, salgo del lado del conductor y doy la vuelta al parachoques, escudriñando la calle en busca de amenazas mientras tomo la mano de Anya, tirando de ella hacia la acera. Ella se balancea hacia mí, pero esta vez no retrocedo de inmediato. Dejé que se moldeara a mí, sus labios abriéndose al sentir mi polla sobresaliente. Quiero ponerla contra el coche, meterle la erección entre los muslos y presentarle la única polla que jamás conocerá, maldita sean los testigos potenciales. Pero como siempre, cuando la saco en público, las cabezas empiezan a girar casi inmediatamente. En la dirección de Anya. Hay una brisa soplando contra el dobladillo de su falda, el material blanco burlándose de la parte inferior de su tentador trasero. Esa misma brisa le endurece los pezones y la hace temblar, haciendo que mis instintos protectores se disparen. Al rechinar los dientes, me acerco al asiento trasero y la envuelvo en la chaqueta vaquera que trajo consigo.

	Ella aprieta los labios, esos ojos verdes sabiendo. ¿Le gustan mis celos? Me pregunto si aún lo haría si supiera lo profundo que son. —Gracias por la biblioteca—, susurra. —¿Podemos ir?

	—Da, ángel—. Le tomo la mano y la llevo al restaurante. —Después de comer.— —Ni siquiera tengo hambre.

	Ella consume cada bocado. Yo como mucho más rápido, así que me recuesto en mi silla y disfruto ver cómo se mueve su boca, los pequeños ruidos que hace. Al igual que en la calle, todos los hombres del lugar se agolpan para ver lo que es mío. Hasta que les hago saber con mis ojos que los estrangularé con cuerda de piano mientras duermen si no se van a la mierda. Cuando Anya termina, somos los únicos que quedamos en el restaurante, lo que me complace mucho.

	En el camino a la biblioteca, Anya toma mi mano y me sonríe. —Supongo que debería disfrutar de las buenas comidas mientras duran. Va a ser una mierda la comida del campus de aquí en adelante.

	Una vez más, hay una punzada incómoda debajo de mi cuello, muy parecida a la culpa. —Sólo una hora en la biblioteca, Anya. Quiero mantenerme en el horario previsto.

	Ella mira el reloj gigante en la parte superior de la biblioteca. —La orientación de los novatos no es hasta mañana por la noche. Tenemos hasta entonces para trasladarme al dormitorio.— Me envía un guiño descarado. —No hay problema, ¿verdad?

	¿No hay problema? Moverla a un lugar lleno de extraños con mal juicio y un hombre cachondo - un niño tratando de tener sexo a la vuelta de cada esquina? ¿Esto es lo que ella considera no preocuparse? Sólo hay una manera de mantener mi cordura, y no incluye dejarla dormir en un lugar donde no puedo protegerla.

	Cuando no contesto, aparecen preguntas en los ojos de Anya, pero rápidamente la acompaño a la biblioteca. Su falta de aliento me distrae de mis pensamientos oscuros, reemplazándolos con aprecio por su reacción. Hay un rayo de sol que fluye a través de una segunda ventana de cristal, y cae sobre el ángel, haciendo que su resplandor sea aún más brillante. Presiona sus dedos contra los labios y gira en círculo, tomando las amplias escaleras de mármol y las interminables filas de libros a ambos lados.

	Sólo tengo ojos para Anya, porque seguramente no hay mayor creación en esta tierra. El destino no podía esperar que la dejara ir. No. Sería imposible. Me volvería loco.

	Estoy haciendo lo correcto. La única cosa.

	Mi voz es ronca cuando la encuentro. —La sección de ficción está abajo. A tu derecha.

	Sus labios se inclinan ante la evidencia de que no sólo planeé de antemano traerla aquí, sino que hice mi investigación. Para ella. Todo por ella. —Creo que primero voy a echar un vistazo arriba.

	Cuando sube la escalera de mármol, su espalda se mueve de derecha a izquierda, convirtiendo mi torrente sanguíneo en un río de fuego. Me mira por encima del hombro y sé que está tramando algo.

	Pero al diablo si puedo hacer otra cosa que no sea seguirla.

	 

	Anya

	 

	 

	El cambio de rumbo es juego limpio, ¿verdad?

	Sasha ha acariciado mis hormonas como un arpista durante más tiempo. He vivido para sus sonrisas a regañadientes y sus gruñidos de aprobación. Me he despertado caliente y sudorosa porque sus labios me rozaron accidentalmente el lóbulo de la oreja durante un abrazo, convirtiendo mis sueños en películas gráficas protagonizadas por él. Y yo. No ha sido fácil vivir al filo de la navaja de algo que no entiendo del todo, pero estoy ansiosa por aprender. Y sí, tal vez conspirar para seducirlo en una biblioteca pública es un poco impulsivo. Después de todo, casi me dice que vamos a llegar hasta el final esta noche. Dentro de unas horas.

	Un escalofrío caliente pasa a través de mí mientras rechazo el oscuro pasillo de autoayuda, las botas de Sasha golpeando fuertemente el mármol detrás de mí. No quiero esperar a esta noche. Esta atracción era muy fuerte entre los dos, así que estoy un poco molesta porque me mantuvo a distancia mientras yo sufría. Ambos teníamos necesidades - Sasha no tenía derecho a archivarlo bajo sus términos obstinados.

	Tal vez la hija del político está saliendo a jugar, porque me siento obligada a recuperar un poco del control que no me permitió. He sido manejada por mi cuidador, y no me gusta saber cuánto tiempo hemos perdido.

	¿Sasha pensó que estaba jugando con él antes? Aún no ha visto nada.

	Encuentro lo que busco y me detengo, señalando hacia el estante superior. —¿Sasha?— De repente está tan grande a mi lado en la tenue iluminación, que su estrecho control comienza a mostrar signos de tensión, que me toma un momento para continuar. —¿Puedes alcanzarme y traerme el grande rojo? ¿El que tiene letras doradas en el lomo?

	Parece sorprendido por mi petición, pero cumple. Y tengo la satisfacción de ver a una ceja oscura saltar hacia su línea de cabello cuando lee el título. —¿El Kama Sutra, Anya?

	Me interpongo entre Sasha y el estante y lentamente desabrocho su característico abrigo negro. Escuchando su respiración acelerada, le paso un dedo por el pecho y el estómago, sintiéndome bastante satisfecha cuando gime. —Pensé que me vendrían bien unos consejos para esta noche.— Mi dedo índice se engancha en la cintura de sus pantalones de vestir y tirantes. —¿No quieres que esté... preparada?

	—Te pondré en las posiciones que te darán más placer—, dice Sasha raspando mi cabeza para deslizar el libro de nuevo en su ranura. —No necesitarás tales consejos.

	—Porque tú me vas a enseñar.

	Pinchazos de sudor aparecen en su frente. —Eso es cierto.

	El hambre desgarrada en su tono hace que el calor se acumule entre mis piernas, así que me froto los muslos para ayudar a aliviar el dolor. Pero eso no ayuda. No, sólo me desespera que me toquen. Si este plan se vuelve en contra y me quedo con ganas de trotar sin trotar...me espera un mundo de dolor. —¿Puedes darme un breve resumen del plan de la lección ahora?

	Sasha agarra los estantes sobre mi cabeza, y crujen en protesta. Su cara se mueve a una pulgada de la mía, esos ojos grises se vuelven negros. —Me tientas a la locura en mi último día en el infierno, Anya?

	—No tenía que ser así.— Me quito la chaqueta y la dejo caer al suelo, arqueando la espalda para llamar su atención sobre mis pechos. —Todas esas veces en tu cama, tarde en la noche. Nadie lo habría...

	—Detén esto—, dice él, acercándose más.

	—Nadie lo habría sabido si me hubieras hecho tuya.

	—Todo el mundo lo habría sabido en nueve meses, angelito. Una vez que me diera por vencido y te follara, estarías tomando mi semen mañana, tarde y noche.— Las llamas gemelas cobran vida en sus ojos, evidencia del peligro que acecha dentro de este hombre que ha cuidado de mí durante tanto tiempo. —Y no te equivoques. Ya eres mía.

	Nueve meses. Nueve. Quiere decir que me habría dejado embarazada. ¿Qué hay de la protección? ¿Ni siquiera nos hemos besado y ya está hablando de que yo tenga sus hijos? Hay tanto que sigue siendo un misterio. Excepto por el hecho de que lo quiero. Y sé en lo más profundo de mi corazón que Sasha nunca, jamás haría algo que no fuera en mi mejor interés. Así que lanzo la precaución al viento e incito más a su lujuria. Quiero que me dé hasta el último gramo. —No. Aún no soy tuya.— Mis manos trazan el contorno de los músculos de su pecho y abdomen mientras se mueven hacia mis palmas. —¿Por qué no haces algo para cambiar eso?

	Su voz está llena de oscuras promesas cuando dice: —Muy bien, ángel.

	Esas manos capaces caen de los estantes, colgando a sus lados mientras nuestras frentes se encuentran. Las hace rodar juntas mientras su aliento caliente forma vapor en mis labios. ¿Cuánto tiempo va a mantener su boca a unos centímetros de la mía? Oh Dios. Cada segundo que espera, los pernos se aprietan debajo de mi ombligo, la humedad se acumula dentro de mis bragas. Por último, sus pulgares rozan mis caderas y rechina una serie de palabras rusas. Su frente se estremece contra la mía. Y justo cuando pienso que me van a dejar en suspenso para siempre, Sasha mete su lengua en mi boca.

	Hago el sonido más vergonzoso y casi caigo al suelo, como la novata total que soy. ¿Lengua al instante? ¿No se supone que tiene que haber algo de labios para llevar al evento principal? Oh... Dios mío. A mí no me importa.

	Sólo quiero más. Y Sasha me lo da. Me agarra por los codos y me arrastra de vuelta en posición vertical, atándome entre su cuerpo hecho de piedra y la estantería, moviendo su lengua contra la mía hasta que me uno a él, apareando nuestras bocas en un ritmo que hace eco en mi pulso.

	¿Quién es este hombre? Pensé que lo sabía todo sobre él, hasta su vodka y colonia preferida. Sé cuáles de los socios de mi padre le hacen estar más cerca de mí cuando están cerca, su falta de segundo nombre, que secretamente disfruta observando a Ellen. ¿Sabía que podía besar así? Uh, no.

	Sus labios apenas comienzan a inclinarse sobre los míos, su lengua invadiendo completamente mi boca con grandes y arrolladores lametazos, cuando sus manos vagan por mi trasero. Esta vez, no se detienen con un apretón de mi mejilla derecha. No, sus palmas ásperas se deslizan dentro de mis bragas y agarran firmemente ambos lados de mi trasero.

	Posesivamente. Con un sonido masculino torturado, el beso se hace más profundo... y mis pies se levantan del suelo. Mis piernas se mueven automáticamente para rodear sus caderas mientras me arrastran despacio -tan despacio- a lo largo de su dureza. Esa parte privada e intacta de mí va desde la raíz de la hombría de Sasha hasta la cima, donde él me mantiene.

	—Algunos días no sé si sobreviviré sin estos muslos a mi alrededor. Dándome la bienvenida—, dice. —Saltaste a mis brazos una vez... hace mucho tiempo. Apenas podías mover las piernas a mí alrededor, pero lo intentaste. Te esforzaste tanto. Fue casi mi perdición, Anya, parada ahí mientras luchabas por abrirlas lo suficientemente grandes para que encajaran en mi cuerpo.

	Flashes de recuerdos bombardean por todos lados. Las maldiciones de Sasha, su mandíbula flexible. —Recuerdo. Te fuiste. Tú... no sabía lo que había hecho mal.

	—Nada, ángel. Nunca tienes más que demasiada razón. Creo que hasta tu padre sabía que fui a casa a acariciar mi polla esa tarde.— Sus manos amasan mi trasero con intención, y cada músculo por debajo de mi cintura se contrae, arrancándome un gemido de la garganta. —Este voto que hice casi se ha roto muchas veces. Vendería mi alma para romperlo ahora mismo y deslizar mi pene dentro de tu coño apretado.

	—Oh—, dije, mi cabeza dando vueltas por las confesiones de Sasha. Su asqueroso discurso que de alguna manera suena tan... asombroso. —¿No es eso lo que vas a hacer?

	No me doy cuenta de que estoy aguantando la respiración, mis ojos se han quedado ciegos, hasta que Sasha se ríe un poco contra mi boca. Sólo hay un toque de humor en el sonido, y un océano lleno de agonía. Y con mi clítoris sobre la punta gruesa de él, comparto totalmente ese dolor. Oh wow. Mis paredes internas se están apretando sin control, mis muslos se retuercen alrededor de las caderas de Sasha. Olvídate de la humedad. Estoy empapada. ¿Puede sentir eso? Debe hacerlo. Apenas puedo suministrar oxígeno a mis pulmones y ¿cómo se atreve a reír? ¿Cómo... se atreve a... esperar, por qué estoy enfadada de nuevo?

	—Mírame ahora—, gruñe, su acento se engrosa.

	Sacudo la cabeza para aflojar la pelusa de la lujuria y me concentro en los ojos grises que me son familiares. Sólo que no me son tan familiares ahora mismo. Son más que un poco salvajes, con las pupilas dilatadas. —¿Sí?— Yo susurro.

	—Llegarás a entender que no rompo mis votos, Anya. Prometí mantenerte inocente, y pronto prometo mantenerte. Punto. Tendré tu coño a las cinco en punto y no antes.— Su agarre en mi trasero se fortalece.

	—Hasta entonces, empápame, angelito.

	Estoy a punto de cuestionar la orden de Sasha cuando mueva las caderas y las chispas se disparan detrás de mis ojos. Como todo lo que ha hecho desde que empezamos a besarnos, es sensual y suave. Su increíblemente enorme rigidez irrita la seda de mi ropa interior en olas lentas. Arriba y abajo. Arriba y abajo. Hasta que estoy jadeando y clavando mis uñas en su hombro, los muslos temblando. Incluso mis folículos pilosos están gritando de emoción. Oh Dios. Oh...

	—Sasha—. Mis caderas se tuercen para hacer frente a su próxima sacudida, y llego a mi pico. Sólo que no es sólo un pico. Es el maldito Everest de los orgasmos, y mis oídos están zumbando con el impacto de esto, porque he estado esperando que este hombre me toque desde que puedo recordar. —Sasha. No te detengas.

	—Da. Ese es un buen ángel.— Otra vez me hace caer sobre su bulto de acero, enviándome a otro reino de placer que nunca supe que era posible. Directamente a las nubes sobre el Everest. —Haz un desastre en mis pantalones. Déjame cubierto de ese olor a virgen.

	—Sí. Sí.— No puedo dejar de temblar, y su voz oscura contra mi frente, la propiedad de sus manos que continúan amasándome, mantienen mi clímax rodando, dejando que me domine. Y el cúmulo de sentimientos que me mece hasta la médula me hace perder mi secreto más profundo sin previo aviso. —Te amo.— Me aferro a Sasha, trabajando mi carne apretada en su duro regazo. —Te amo.

	Sólo veo los ojos ensanchados de Sasha antes de que mi espalda llegue a la estantería, con su voz roncando en mi oído. —¿Acabas de decir...— Su pecho se estremece hacia arriba y hacia abajo. —¿Lo dijiste en serio?

	Mi cuello pierde fuerza, haciendo que mi frente caiga en la curva de su cuello. —Sí. Siempre lo he hecho. Siempre.

	El triunfo y la ternura chocan en su normalmente estoica cara. —Me has dado el cielo, ángel. Ahora te devolveré el favor.

	Cuando Sasha me saca de la estantería y se adentra aún más en la oscuridad, todo lo que puedo pensar es que ¿hay más?

	 


Capítulo 4

	Sasha

	 

	 

	El ángel me ama.

	Estas son noticias inesperadas.

	Mi plan era demostrar que era un marido digno y darle a Anya la luna, si así lo deseaba. Nunca en toda mi imaginación de nuestra vida juntos creí que ella ya podría amarme... al principio. Y no al final, como me creía loco de remate.

	Cuando era un niño que crecía en un hogar frío, con una madre soltera que trabajaba todas las horas para poner en la mesa una pequeña porción de comida, aprendí que la vida no reparte felicidad a menudo. No del tipo que siento ahora, con los brazos de Anya alrededor de mi cuello.

	Como muchos otros niños de mi vecindario, fui reclutado a una edad temprana por una mafia local para aumentar sus filas. Filas que se agotaban constantemente debido a la violencia en las calles rusas. En mi primera misión a la edad de doce años, fui emboscado por los enemigos, pasando una semana entera en un sótano sin comida pero negándome incondicionalmente a divulgar secretos sobre mi jefe. En cambio, escapé con información valiosa sobre el rival de mi jefe. Y esa lealtad me dio el primer puesto como la mano derecha del capitán. Desde ese día, yo me deshice de los enemigos para evitar que mi familia pasara hambre. Una parte de mí nunca salió de ese sótano. Una parte que descubrió lo despiadado, cortado y degollado que puede ser el mundo.

	Anya acaba de devolver a esa parte de mí a la vida.

	Nyet. Eso es incorrecto. Ella me ha estado reviviendo constantemente desde que la vi. Pero nunca creí que ya pudiera amarme. No cuando sólo he empezado a mostrarle lo lejos que llegaré por su felicidad.

	—¿Adónde me llevas?

	Su voz dulce y satisfecha en mi cuello es como el néctar de los dioses. —Anya, sólo he empezado a darte placer.— Todavía puedo sentir sus muslos teniendo espasmos alrededor de mis caderas. Todavía puedo oírla lloriqueando mi nombre, sentir su corrida empapando mis pantalones. Todavía está ahí, moldeando la bragueta de mis pantalones a mi polla pulsante. La que se esfuerza por entrar en su pareja pero que sin embargo permanecerá descuidada unas horas tortuosas más. —¿A tu coño le encanta la atención del tío Sasha, da?

	—Da—, susurra, haciéndome sonreír. —Todos los da.

	—Esto es bueno, ángel. Ha tenido mi atención durante años.— Los destellos de vestidos blancos y las volteretas en la hierba hacen que me duela aún más la polla. —Sólo mis ojos han sido capaces de tocar lo que necesitaba. Debemos esperar unas horas más para satisfacer el infierno que has creado en mis pantalones. Pero estamos tan cerca de completar mi promesa, que no puedo resistirme a una probada.

	La senté en una larga mesa de madera en la parte trasera de la biblioteca, mientras murmuraba:

	—¿Probar?.

	Apenas he conseguido dominar mi hambre por su coño a un sordo rugido, pero ahora me sobrepasa, haciendo que su coño sea necesario para mi supervivencia. Ella chilla un poco cuando separo sus rodillas y deslizo una mano entre sus tetas, empujándola hacia atrás sobre la mesa. Y ahí está, atrayéndome con su falda levantada, la parte de ella con la que sueño. No ha pasado un día desde que fui contratado por el padre de Anya que ella no me lo haya enseñado, haciendo que se me haga agua la boca. Ya sea que estuviera cubierto de jeans o apenas escondido en bragas o bikinis, mi anticipación de este momento ha ido creciendo y creciendo cada vez más. Finalmente, usaré mi lengua en el coño de Anya. Finalmente, conoceré su textura, su dulzura.

	—Mi boca estará ocupada haciéndote correrte, así que no puedo tragarme tus adorables ruidos esta vez.— Le meto la mano por debajo de la falda y lentamente le bajo las bragas mojadas por los muslos. —Levanta el dobladillo de tu camisa y ponla entre los dientes.

	Sus dedos son torpes al seguir mis instrucciones, y algo aprieta en mi pecho. Mía. Mi ángel es torpe porque no conoce la boca de un hombre. Algún día me batirá las pestañas y dejará que sus muslos se abran en nuestra cama, porque la haré adicta a ser lamida. Por mí. Sólo por mí.

	Dios mío, su coño se ve delicioso. Es un maldito festín, aunque sea diminuto, es el hogar de mi polla. Suave, rosado y goteando, tal como lo he imaginado millones de veces. Se retuerce bajo mi escrutinio, pero mantengo sus piernas abiertas cuando intenta protegerse de mi vista. —Ahora, Anya.— Mi lengua viaja por el interior de su muslo derecho. —No te atrevas a tratar de ocultarle este coño a tu tío Sasha. Es para que juegue con él—. Cuanto más me acerco a su unión, más húmeda se vuelve, su olor se vuelve más dulce hasta que yo gimoteo y me cuelgo en el borde de la mesa de madera, como una bestia incontrolable. —Lo que he imaginado hacer con tu coño desde antes de que empezaras el instituto es un crimen. Pero esconderme algo tan hermoso sería el peor crimen, ¿no?

	Paso mi lengua a través de sus pliegues, parando cuando llego a su clítoris para presionar hacia abajo. Duro. Sus piernas se mueven alrededor de mi cabeza. —Y-yo... no... ¿q-qué?

	Sus palabras están apagadas debido a la camisa en su boca. O quizás porque su indescriptible sabor está robando la función de mis sentidos. No lo sé ni me importa. Sólo necesito más. Más y más y más del maravilloso coño de Anya. De alguna manera es mejor de lo que soñé. Mejor que el plano más alto del cielo, seguramente.

	—Extiende los muslos hasta donde puedas. Abramos esos bonitos labios para que pueda lamer ese capullo virgen.

	Una vez más, hace lo que se le dice, mi Anya, y es una cosa de extraordinaria belleza, sus piernas abiertas como pétalos de flor, el mejor coño de la tierra creciendo húmedo en el centro. Necesita una polla. Necesita una polla tan desesperadamente, que estoy balanceando la mesa con mis empujones y mi cabeza empieza a perder enfoque con la necesidad de follar y reclamar. Pronto. Pronto.

	Enganchando sus rodillas sobre mis hombros, levanto su culo de la mesa y me agacho para darme un festín con lo que es legítimamente mío. La he lamido despacio, la he provocado un orgasmo a un ritmo lento sobre mi polla, así que no espera la velocidad con la que ataco su punto dulce. Mi lengua lo azota, de lado a lado, hasta que ella está jadeando, sus talones se clavan en mi espalda. Y luego empiezo a masajear ligeramente el nódulo hinchado entre los labios. Cuando sus muslos comienzan a temblar, sé que su clímax está en el horizonte, así que me dejo tentar y meto un dedo en su entrada. Mierda. Ah Dios, tal estrechez femenina será mi muerte. Va a tomar meses de montarla antes de que esté completamente forzada. Capaz de tomarme en cualquier momento y lugar.

	Soy codicioso para el desafío.

	Enganchando mi dedo corazón, encuentro la aspereza que señala el punto G - y lo acaricio en los círculos pacientes, mientras que Anya empieza a actuar todo lo contrario. Sus gritos apagados se hacen más fuertes, sus dedos capturan mi cabello y se retuercen. —Oh mi... mi... mi D - Dios.— Su vientre se agita, luego se hincha. —Creo que... ahora, ahora, ahora, ahora.

	La obsesión hace que mi visión se torne roja y borrosa cuando Anya navega por la luna, su espalda se desgarra de la mesa, la humedad de la constricción de su coño cubre mis labios y mi barbilla. Impresionante. Es una obra maestra. El orgullo me atraviesa el pecho hasta que me pregunto si soy capaz de llegar a las cinco en punto sin preñarla.

	Sí, sin embargo, sí. Lo soy. Si voy a mantener su confianza indivisa, ella debe recordar mis cinco años en el purgatorio y recordar que pasé por un infierno para seguir siendo un hombre de palabra. Cuando le ponga un anillo en el dedo y un bebé en el vientre, estará segura sabiendo que poseo una fuerza de voluntad que ningún otro hombre posee. Que soy digno de ser su proveedor en todas las cosas.

	Ni siquiera he empezado a llenarme cuando Anya se queda sin fuerzas, con los ojos fijos en el techo. El animal que hay dentro de mí tiene ganas de lamer más, de sacar placer interminable de su cuerpo. Pero no me arriesgaré más en un lugar público. Si otro par de ojos se posaran sobre mi ángel en esta condición, tendría que cometer un asesinato.

	Me temo que eso la molestaría.

	—Eso fue...— Anya susurra, cubriéndose brevemente la cara con ambas manos, antes de soltarlas. —Wow. ¿Sabes?

	—Da—. Me chupo los labios y me chupo toda la corrida que puedo, haciéndole un guiño. —Lo sé.

	—Sí.— Ella suspira. —Ni siquiera voy a deducir puntos por falta de modestia.

	Suavemente, le quito las piernas de los hombros y vuelvo a poner sus bragas en su sitio. Su rubor es tan dulce que me hace gruñir, haciendo que se vuelva aún más rosada.

	—Sasha—, murmura, se sienta y alisa su falda en su lugar. —¿Cómo vamos a... vernos mientras estoy en la universidad?— Ella me enreda los brazos alrededor de mi cuello, obviamente sin darse cuenta de que me he vuelto rígido con su pregunta. Su sonrisa siempre ha rivalizado con la belleza del sol, pero el orgasmo la ha hecho brillar. Así que ahora debo añadir sonreír a la lista de cosas que ella no hará con otros hombres. Pero no puedo concentrarme en eso ahora, porque hay mucho que aclarar. —¿Quizás puedas venir a verme los fines de semana? O... puedo volver a casa. Quiero decir, si... si esto es algo que quieres hacer de nuevo - —¿Si...?— Digo, en voz baja. Peligrosamente.

	Ella deja de jugar con las puntas de mi cabello, y yo casi bramo ante la pérdida. —Sí. Si...

	Me olvido de cosas tan triviales como el cabello. —Si... no es una palabra en mi vocabulario cuando se trata de ti, Anya. Sólo cuándo y cómo.

	—Bien—. Me da un beso en la barbilla, casi desbaratando mi concentración. Casi. —Yo tampoco quiero que haya ningún —si...

	—Eksslsnt—, digo yo. —Porque no habrá nada de esto en la universidad.

	Sólo veo la boca de Anya abriéndose antes de arrojarla sobre mi hombro y salir de la biblioteca.

	 


Capítulo 5

	Anya

	 

	 

	Nada de esto en la universidad. ¿Nada de esto en la universidad?

	¿No sabía que algo así iba a pasar? Cuando Sasha dijo que él nunca tiene la intención de dejarme, debería haberle interrogado más a fondo. En el fondo de mi mente, ¿no había siempre una creencia de que él no podía simplemente trasladarme al dormitorio y alejarme? Además, ¿sería tan... malo separarse de él, después de todo lo que hemos pasado?

	La muerte de mi madre, el instituto, mi examen de conducir, las solicitudes para la universidad. Tormentas, heridas, soledad.

	Mi fase Crepúsculo.

	Sasha estuvo ahí para todo. El único que estaba allí.

	Especialmente ahora que sé que lo que mi cuerpo sintió todo el tiempo no fue una casualidad... y que somos tan compatibles... no estar con Sasha todos los días me llena de una tristeza inimaginable. No sólo amo a este hombre, sino que no se puede negar que acaba de despertar algo dentro de mí. Sensaciones salvajes, devastadoras, de las que no creo que pueda prescindir. Y hay un latido que late en mi corazón, diciéndome que Sasha es el único en el universo que puede dármelas.

	Pero. Oh, hay algunos peros serios.

	Dejé de intentar que Sasha se fijara en mí como algo más que una sobrina honoraria hace mucho tiempo. No importaba lo que hiciera, no parecía interesado en mí más allá de ser su protegida. Un... trabajo. Así que me metí en el trabajo de la escuela - concentrada en ello - y me di cuenta de que un

	título es algo que quiero mucho. Algún día quiero ser yo quien abra las puertas de la biblioteca y decida qué hay en los estantes. Tal vez para muchas chicas, la universidad es un hecho. Pero no en mi mundo. Si mi padre lo hiciera a su manera, me mantendría bajo llave hasta que necesitara dientes postizos.

	Luché por esta oportunidad de asistir a la escuela, y no voy a comprometer un sueño por el bien de otro.

	Actualmente, uno de esos sueños es llevarme por una acera llena de gente como un saco de patatas, y bien, la rutina del hombre de las cavernas podría funcionar para mí la mayor parte del tiempo. Pero no hoy. No cuando el futuro por el que he trabajado tan duro está en juego.

	—¡Sasha!— Grito a través de los dientes. —Tenemos que hablar de esto. Bájame. Ahora mismo.

	—No creo que esto sea sabio—, dice, sonando completamente calmado.

	—No me importa—. Le doy un puñetazo y se lo clavo torpemente en la espalda. Por supuesto, termina haciendo palpitar mi propia muñeca. —Ouch, maldita sea.

	Sasha chasquea la lengua. —Te enseñé a golpear mejor que eso.

	—Disculpe, ¿señorita?—¿Estás bien?

	Mi sangre se enfría, luego se congela, con el sonido de la voz de un hombre extraño. No porque me sienta amenazada. Oh no. Una multitud enfadada podría estar persiguiéndome y mientras Sasha estuviera allí, no sentiría ni una pizca de miedo. No, mi sacudida de alarma tiene que ver con la seguridad del recién llegado. No la mía.

	Debajo de mi cuerpo cubierto, los hombros de Sasha se convierten en hierro ondulado, su paso se detiene. Lucho en sus garras para enderezarme, y Sasha me deja, quedándome quieta como una estatua de mármol mientras me deslizo por la parte delantera de él. Puedo contar con una mano el número de veces que otros hombres se han atrevido a cuestionar a Sasha - y nunca ha sucedido en relación a mi bienestar. Cuando veo la intensidad mortal que dirige hacia el desconocido, sé que tengo que intervenir o va a decorar la acera con las tripas del chico de la casa.

	—Hola.— Enmarco su rostro con mis manos e intento llamar su atención, pero su cuello está rígido, su mirada gris nunca deja al extraño. —Sasha.

	—Muévete...—, jadeante, uno de sus ojos temblando. — Largo—. Una risa nerviosa.

	—Solo estoy comprobando para ver si la chica está...— Sasha se adelanta con la malicia escrita en su cara.

	Me pongo de puntillas y lo beso.

	Hay un largo latido de tensión. Un punto muerto donde mis labios trabajan sobre los suyos rígidos. Alguien cuestionó mi seguridad. Si ese hombre supiera lo serio que Sasha se toma mi bienestar, habría seguido caminando. A mí tampoco me gusta. La insinuación de que mi Sasha no está cuidando bien de mí. Un cuento clásico de —Puedo gritarle a mi guardaespaldas ruso posesivo, pero que Dios ayude a cualquiera que lo haga—. Y cuando la lucha se le escapa y él gime, se elimina el brote de mi ira anterior, aún más. Una mano grande se desliza en mi cabello, la otra encuentra mi cadera y comienza a destrozar mi boca. Espera. No. Sólo iba a distraerlo de cometer un asesinato, pero ahora... ¿qué está pasando?

	Sasha me lleva hacia atrás hasta que siento la forma familiar de su coche presionando mi espalda. Hay murmullos bajos a nuestro alrededor de los transeúntes, pero me cuesta entender sus palabras sobre los canarios que me rodean la cabeza.

	La universidad. Acaba de decirme que no voy a ir a la universidad.

	Me alejo de su beso y me ahogo en un trago de aliento. —Yo. La escuela. Me voy.

	—¿Todavía crees esto?

	Oh, hola, ira. Ahí estás. —¿Alguna vez planeaste llevarme?

	Inclina la cabeza, como si yo fuera tonta. —Nyet, Anya. Después de cinco años de asegurarme de que nadie te respira encima, ¿crees que podría dejarte al cuidado de extraños?— Sus ojos brillan con malicia. —Hombres. Sin supervisión. Alcohol. Esas cosas mezcladas no pondrán un pie cerca de mi Anya.

	El fuego inunda mis mejillas. —Entonces, ¿adónde me llevas?

	—Entra en el coche y lo descubrirás.

	Trato de empujar a Sasha, pero él sólo me aprieta más entre su cuerpo y el auto. Y... y... mi tren de pensamiento está roto porque su erección es tan gruesa que se encuentra a través de mi vientre. Concéntrate, Anya. No puedes dejar que otro hombre dicte tu futuro.

	¿No es eso a lo que se reduce todo? No he tenido el control de mi propia vida. Nunca. Ahora estoy a punto de que me roben mi primera prueba de libertad. Por la única persona que me tentaría a dejarlo por mi propia voluntad. Si se preocupara por mí, no me pediría que lo hiciera. ¿Verdad?

	Cierto.

	—No voy a ir contigo. Encontraré otra forma de llegar a la orientación.

	—Ángel—. El pánico se desliza por su expresión. —No lo harías.

	Respirando hondo, levanto la barbilla. —Lo haría.

	Por unos momentos, no puedo leerlo. Excepto para saber que está decidiendo cómo jugar conmigo. Juega con la situación. Y después de lo que acaba de pasar en la biblioteca, debería haber sabido que la seducción sería su elección. Pero incluso si lo hubiera sabido, nunca podría haberme preparado para el poder del Sasha seductor. —Anya. Ángel.— Sus labios presionan mi frente, se desvían por mi mejilla y se abren por encima de mi boca, a sólo un indicio de distancia, su cálido aliento se desliza sobre mí. —¿No dijiste que amabas a Sasha?

	Nueve mil mariposas bailan a través de mi estómago. —Puede que sí—, murmuro, apretando mis piernas juntas. —Eso no significa que puedas salirte con la tuya.

	Ignora con facilidad la segunda parte, pasando sus pulgares a lo largo de mis caderas. —Si me amas, entonces no debes decir esas cosas. Separarme de ti me volvería loco—. Hay un ruido bajo en su pecho mientras lame las puntas de nuestras lenguas. —Especialmente ahora que finalmente me he comido tu coño. No puedo estar lejos de él.

	Mis pulmones se vacían a gran velocidad. —Ni siquiera puedo manejarte así.

	Su frente se encuentra con la mía. —¿Así cómo?

	—Todo sexy o lo que sea—, jadeo. Su boca sonríe contra la mía, y las alas de mariposa en mi vientre laten más rápido. No puedo creerlo. Ha logrado derretir mi ira. Esto es lo que pasa en un juego de vírgenes protegidas contra asesinos rusos, ¿no? —Sólo me subo al auto porque no tengo otro vehículo—, susurro.

	Sasha sacude su cabeza, sacudiendo la mía con ella. —Tú vas a donde yo voy. Siempre. Esa es la verdadera razón.

	Parece que está debatiendo si besarme de nuevo o no. Pero si lo permito, me reducirá de una vez por todas a una olla de hormonas. Ya tengo las bragas empapadas en público y me estoy besando con un hombre que parece que pertenece a una película de Guy Ritchie. ¿Qué pasó con mi sentido común?

	Mis manos tiemblan más de lo que me gustaría admitir al salir de la sujeción de Sasha, disparándole un desafiante giro de ojos sobre mi hombro mientras me subo al asiento del pasajero del auto. Como siempre, espera a que me abroche para cerrar la puerta y cruzar al lado del conductor. Con su típico y estricto control, inicia la ignición y se dirige hacia la carretera, pasando por las luces amarillas como si fuera el dueño del mundo.

	El intermitente hace clic para llevarnos a la autopista cuando pregunta: —¿Tienes suficiente calor?— Una pausa. —Te lo pregunto porque tienes los dos brazos alrededor de ti como una camisa de fuerza.

	Tiene toda la razón, pero no le doy la satisfacción de cambiar mi posición. Esta es mi pose de loca, y ahora que no nos estamos tocando, me las he arreglado para recordar por qué estoy tan enfadada. —¿Alguna vez planeaste llevarme a la universidad?

	Una brusca sacudida de cabeza, pero sin más cambios en su comportamiento.

	—¿Así que mentiste? ¿A mí? ¿A mi padre?

	—Nyet, ángel—, responde con calma. —Dije que te llevaría a donde perteneces.

	Doy un grito muy cerca de la boca. —¿Y dónde es eso?

	—Ya lo verás. Por favor, trata de tener un poco de paciencia—. Sasha se une sin problemas al tráfico en la carretera, con una mano tatuada que descansa sobre el volante. —¿Estamos teniendo una pelea, Anya?

	—Sí, tío Sasha—, empujo a través de labios rígidos. —Definitivamente estamos teniendo una pelea.

	Un músculo hace tictac en su mejilla. —Pelear contigo no está bien para mí.

	—Bien—. Yo balbuceo por unos segundos. —¿Ya has cancelado mi inscripción?

	—Nyet. Está en la agenda.— Me inclina la cabeza. —He estado muy ocupado resistiendo mi necesidad de tocarte. Eso solo es un trabajo de tiempo completo.

	Dios, qué hombre tan frustrante. Un minuto me gustaría arrancarle la cara, y al siguiente desearía que se detuviera y me sedujera de nuevo. Mis terminaciones nerviosas aún tiemblan por el beso que me dio en la acera. Por lo que me hizo en la biblioteca. Si. Mi atracción hacia él está apagando seriamente mi ira. —Cuando mi padre se entere de esto...

	—¿Sí?— Desenrolla la palabra como un látigo. —Continúa. ¿Qué hará?— —Vendrá a buscarme—, digo yo, sin saber si es verdad.

	La mirada que Sasha me dirige pertenece a una criatura de otro mundo. Un macho peleando por su pareja. Es salvaje. Es... el lado equivocado de la locura. Y realmente no debería enviar una emoción caliente serpenteando en mi barriga. No debería. —Su nombre podría estar en tu certificado de nacimiento, ángel, y podrías llamarme tío. Pero ambos sabemos quién ha sido papá todo este tiempo—. Sus ojos se han vuelto un poco desquiciados ante la sugerencia de que me puedan llevar, y ahora viajan sobre mis muslos y pechos, creando erupciones de necesidad dondequiera que se toquen. —¿Le gustaría al ángel ver a sus papás pelearse por ella?— —No—, dije, sin aliento. De ninguna manera. Ni siquiera sería un concurso justo.

	—David ha hecho mucho por mi familia, pero la deuda ha sido pagada. Ahora es sólo un hombre que no puede leer un calendario—. La mano de Sasha cae del volante a su regazo, donde agarra su erección. —No puedo hacer las cuentas y darme cuenta de que he estado contando los días hasta que pueda poner esta gran polla en su preciosa chica.

	Estoy tan abrumada por el calor cuando termina, que tengo que convencerme de que no tengo otro orgasmo. Justo ahí, en el asiento del pasajero, sin ser tocada. Mis muslos se contraen y no puedo respirar lo suficiente, mis caderas se retuercen en el cuero. Sasha me está abrumando y ya estoy empezando a olvidar por qué estoy enfadada con él. Me está llevando a donde pertenezco, y confío en Sasha. Implícitamente. ¿Qué tal si simplemente olvido mi ira, mi indignación, y dejo que él me cuide, como siempre lo ha hecho?

	Porque ese es mi trabajo. Mi sueño ha sido convertirme en una mujer independiente que toma sus propias decisiones, y no importa lo que pase, no importa cuánto Sasha amenace con ahogar mis protestas con amor y lujuria, tengo que mantener mi ojo en el premio.

	Lo que significa... que tengo que alejarme del hombre que amo.

	 


Capítulo 6

	Sasha

	 

	 

	Ya he tenido bastantes discusiones con el ángel.

	Ella ha sido una adolescente para todos nuestros conocidos, así que esto no fue una sorpresa. Cuando uno de sus tutores más jóvenes invitó a Anya a una fiesta, Anya no se molestó en preguntarme si podía ir, obviamente sabiendo que me opondría. Ella simplemente trató de escabullirse, pasando de puntillas por donde yo estaba sentado esperando en la entrada, tomando una taza de café. Su reacción no fue agradable. Sobre todo cuando enumeraba el tipo de problemas que tiene una chica de quince años en una fiesta en casa. Me acerqué peligrosamente a explicar lo que habría hecho, en mi vida anterior, si me la hubiera encontrado en una fiesta. Y no estuviera esposado por mi juramento.

	Habría estado boca arriba antes de poder parpadear, mi pene tan profundo que lo sentiría en su pequeña garganta.

	Mi sed por Anya es inigualable. Antes del día en que la vi tan triste en el porche, me había pasado la vida cuidando y protegiendo a mi familia. Ascendiendo en las filas de la Mafia. No había tiempo para mujeres, y no me importaba una mierda. Sin embargo, en el momento en que Anya me miró con sus ojos verdes, me consumí. Obsesionado. Nunca antes una mujer de cualquier edad me había dado vuelta la cabeza, pero ésta. Había llamado a lo más profundo de mi alma. La vida dejó de ser una carga y se convirtió en algo que se dedicaría a hacerla feliz.

	Haciéndola mía.

	—¿Ya casi llegamos?

	Mi polla se engrosa al oír su voz por primera vez en una hora. —Da—, yo raspo. —Muy cerca.

	Se sienta más derecha y observa el exuberante verdor por el que pasamos. Hay una clara curiosidad en su expresión, pero no lo suficiente como para superar la terquedad.

	—Has estado pensando mucho por ahí.

	—Sí, lo he hecho.

	Sus brazos han vuelto a estar cruzados, y yo suspiro. —¿Te gustaría compartirlo?

	—Sí, me gustaría.— Mi paciencia se agota rápidamente, esperando a que ella continúe, pero finalmente lo hace. —En la biblioteca, dijiste... que llevas mucho tiempo queriendo tocarme.

	Mierda. Mi sangre bombea rápido y caliente al tener mi hambre por ella al aire libre. —He sido una bestia enjaulada, ángel. No es exactamente lo mismo.

	—B-bien—. Su postura pierde algo de su rigidez y comienza a hablar con prisas. —Bueno, estaba pensando en cómo te vas todos los domingos por la noche y no vuelves a casa hasta el lunes por la tarde.

	Viendo hacia dónde se dirige esta conversación, mis labios saltan en un extremo. —¿Qué te parece, ángel?

	—Eres un hombre, Sasha. Y podrías pensar que soy totalmente inocente...

	—No creo—, interrumpo, incapaz de mantener el acero fuera de mi voz. —Yo ya sabía que eras inocente, pero ahora que tuve mi dedo enterrado en tu coño extra apretado, no hay duda.

	—Bien—, regresa, sus mejillas rosadas. —Pero soy lo suficientemente inteligente como para saber que los hombres necesitan... sexo. Así que si no me estabas tocando, ¿a quién estabas tocando?

	Echo un vistazo y encuentro a la dulce Anya con un aspecto fiero como el infierno. He estado siguiendo de cerca el reloj, y estamos a sólo una hora del final de mi contrato. Pero esta muestra de celos va a hacer que los próximos sesenta minutos se sientan como una maldita eternidad. Porque su temperamento ruso la haría luchadora y generosa cuando estaba en las garras del monstruo verde. Sin embargo, nunca lo sabré con seguridad, porque no le daré ni un segundo para que se sienta celosa por el resto de su vida. —No he tocado a nadie desde que nos conocimos, Anya. Sólo yo, mientras pienso en ti. ¿Está claro?

	Su ira se filtra de ella en grados. —Sí.

	—Bien. Los domingos por la noche, hago este mismo viaje, para comprobar el progreso de nuestra casa.

	—Nuestra...

	Tengo el privilegio de presenciar el momento en que ella observa la casa. No hay necesidad de señalársela, porque ella la reconoce. —Sasha...— susurra, sus manos volando sobre su pecho. —¿Eso es... es eso...?

	—Da—. El orgullo queda atrapado en mi pecho. —Para ti, ángel.

	En el momento en que el coche está aparcado, Anya se desabrocha el cinturón de seguridad y salta desde el coche, corriendo hacia el patio donde me lo he imaginado millones de veces. Grandes y amplios árboles cuelgan a todos los lados de la casa blanca de dos pisos que encargué, con un techo verde y persianas de ventanas. Sin quitarle los ojos de encima, para no perderme sus reacciones, me bajo del coche y la sigo.

	Una tarde, cuando Anya estaba enferma de gripe, me paré al pie de su cama, observando cada movimiento que hacía el médico. Cuando la mujer me dio una receta y se fue, Anya me pidió que le leyera un libro. En su estante, encontré una copia gastada de Anne of Green Gables y me enteré de que era su favorita. Desde ese día en adelante, se convirtió en una tradición leérsela cuando se enferma. En los últimos cinco años, sólo he estado enfermo una vez, y sólo duró un día. Pero nunca olvidaré cuando Anya entró en mi cuarto oscuro con su copia de Anne of Green Gables, se acurrucó a mi lado en la cama y lo leyó, su voz musical y clara.

	—Es la casa de la portada de Anne de Green Gables.— Se da la vuelta con lágrimas en los ojos y se lanza a mis brazos que la esperan. —¿Tú hiciste esto? Tú... ¿construiste esto para mí?

	—Por supuesto.— Su agarre se tensa alrededor de mi cuello, y yo la levanto del suelo, con mis manos deslizándose por su espalda para tomar un trasero tan apretado. —¿Te gusta?

	Su cabeza se levanta para revelar las lágrimas en sus ojos, la humedad de sus pestañas.

	—¿Gustarme? Es la casa más bonita del mundo. Ni siquiera se ha asentado todavía.— Se vuelve hacia la casa y lanza un suspiro entrecortado. —Oh, Dios mío. Sasha. ¿Podemos entrar?

	Antes de que termine de preguntar, ya estoy caminando hacia la entrada con las piernas de Anya alrededor de mi cintura. Tan feliz como estoy que ella haya reaccionado favorablemente a mi regalo, hay temor burbujeando dentro de mí. Llegamos antes de lo esperado debido a la falta de tráfico, y hay una picazón detrás de mí ojo, agudeza en mi intestino. Quedan 30 minutos para que pueda derramar mi necesidad entre los muslos de mi ángel. ¿Cómo voy a hacer para aguantar tanto tiempo con nuestra cama matrimonial al alcance de la mano?

	Pronto será tuya en todos los sentidos. Aguanta un poco más.

	Abro la puerta y cruzamos el umbral, encendiendo la luz como lo he hecho en innumerables visitas mientras amueblaba la casa. Anya grita a nuestro alrededor, meneándose sobre mi polla para bajar. Mis labios se despegan con un gruñido, pero la dejo ir, forzándome a dejar de lado mi tormento y memorizar este momento.

	Es más fácil decirlo que hacerlo.

	Es la cosa más increíble que he visto en mi vida, corriendo de habitación en habitación y jadeando de sorpresa por la planta abierta, el espacio profesionalmente decorado. Su falda se balancea alrededor de su trasero y muslos, sus tetas se mueven hacia arriba y hacia abajo debajo de su camiseta sin mangas. Mi nombre es una exclamación constante en sus labios. Me recuerda al año en que le construí un rincón de lectura en la casa de la piscina. La primera vez que se arrastró para probarlo, me invitó a ir con ella. Que Dios me ayude, casi lo hago.

	Mantenerme a raya se vuelve casi imposible cuando subimos y ella entra al dormitorio. Lo que pronto será nuestra cama está a un pie de distancia, de tamaño grande y más suave que una nube. Lo sé porque probé y descarté varias opciones antes de instalarme en el edredón de oro y las sábanas de seda blanca. Pasa un dedo por encima de la ropa de cama, y mis entrañas se aprietan con la necesidad, mis manos me duelen por empujarla hacia atrás sobre el colchón y llenar la casa con sus gritos. De alguna manera me las arreglo para resistir.

	Ya sea que haya roto el juramento de hace tanto tiempo - hace un día o con diez minutos restantes en el reloj, contaría como un fracaso. Y no permitiré que eso suceda. Así que me aferro a mi paciencia y sigo a Anya al patio trasero, donde baila alrededor de la piscina y gira en círculos alegres sobre el césped, riéndose sin cuidado, con el sol brillando en su rostro. Sin embargo, veo que en el momento en que sus reservas anteriores se retrasaron. Su sonrisa se desvanece lentamente y cae de bruces con las piernas en el césped. Mi corazón está latiendo frenéticamente cuando abre la boca para hablar. —Es todo lo que siempre he soñado, Sasha. Gracias. Sabiendo que te importo tanto... bueno, eres el único que se ha preocupado por mí lo suficiente como para hacer realidad mis sueños—. Se moja los labios. —Pero esta casa y una vida contigo no es mi único sueño. ¿Por qué no puedo tener ambos?

	—Te lo he explicado.

	Su barbilla se levanta. —No de una manera que pueda aceptar.

	Este no es el momento ideal para esta discusión. Faltan dos minutos para las cinco y ya estoy completamente erguido, mis ataduras comienzan a romperse en anticipación de mi necesidad. La forma en que está sentada en el césped me está dando un vistazo a su suave y burlón coño, y me está costando todo dentro de mí para no abalanzarme sobre ella. —Debo llevarte adentro ahora, Anya.

	Sus cejas se juntan. —¿Por qué?— La confusión huye de su expresión. —Oh.

	—Sí. Oh.— Sintiéndome listo para explotar, le torcí el dedo índice. —Ven. Te desnudaré en el camino.

	Una luz obstinada se enciende en sus ojos. —No.

	Dentro de mis pantalones, el semen caliente se escapa de la punta de mi polla, goteando por mi muslo. —No puedo esperar más para follarte, Anya.— No me doy cuenta de que me he acercado hasta que ella está cubierta por mi sombra y yo me asomo sobre ella donde se reclina en el césped. —Me he controlado durante cinco años y me ha hecho daño.

	Con cada respiración superficial, sus tetas se hinchan más sobre el escote de su camiseta sin mangas. —No tienes que decidirlo todo. Donde yo vivo. Cómo gasto mi futuro.

	Deja que se le abran los muslos. —Donde me tomas la primera vez.

	Me arrodillo con un bramido, los puños temblando a mis lados. —Iba a embarazarte en nuestro lecho matrimonial, ángel.

	Se cae de espaldas al césped y se levanta la falda, mostrando sus bragas empapadas hacia mí. —Oops.

	 


Capítulo 7

	Anya

	 

	 

	Así que así es como se siente el poder.

	¿Realmente lo tuve todo este tiempo sin saberlo?

	Bueno, voy a usarlo ahora, así que ten cuidado. Mucho de este empoderamiento es ver la evidencia de cuánto me necesita Sasha. Mi ruso es un hombre de frío control, pero ahora mismo es la cosa más alejada de sí mismo. El color gris de sus ojos está bloqueado por el negro de sus pupilas dilatadas, las venas de su cuello parecen palpitar. Se está quitando el abrigo y la camisa mientras me mira como un león a un cordero... y tal vez debería tener miedo. Hay una intención peligrosa escrita en él y es desconocida.

	Pero sé que nunca, jamás me haría daño. Este hombre que me cuidaría durante los períodos más difíciles de mi vida. Este hombre que me construiría una casa por amor a un libro, moriría antes de hacerme daño. Él es mi hombre.

	Sí, es mío. Sin embargo, tenemos líneas de batalla que trazar. Estoy dibujando una ahora mismo, haciéndole saber que él no dicta cada cosa que hacemos juntos. Después me preocuparé por la universidad - oh, voy a ir - pero de ninguna manera voy a privarnos de que finalmente estemos juntos. No cuando ha pasado tanto tiempo. Y Dios, estoy temblando por la necesidad de ser poseída por Sasha.

	Es por eso que pongo mi camiseta de tirantes sobre mi cabeza y desengancho el cierre de mi sujetador, la lujuria acercándose por todos lados al estremecimiento de su enorme pecho, las maldiciones rusas en sus labios. —Has aprendido una valiosa lección hoy, Anya. ¿No? Tú y ese pequeño coño sin follar son la obsesión del tío Sasha. ¿Ahora pretendes aprovecharte de mí usándolo para salirte con la tuya? ¿Es eso cierto?

	—T- tal vez de vez en cuando...

	Con una media sonrisa, medio gruñido, se despoja de su camisa, revelando una viciosa pared de músculo afilado y obras de arte entintadas y...

	—Oh.— Aspiro un poco y me acerco a su piel marcada. Piel que sólo vi una vez a través del cristal nebuloso de la ducha. —Mi nombre. Está en todas partes. Sobre ti.

	—Da—. Bajando la mano entre nosotros, se desabrocha los pantalones y deja salir su pesada erección con un gemido. Tomando la carne con la mano derecha, inclina las caderas, dejándome ver el texto sobre su estómago. Justo encima de la raíz de su hombría, mi nombre está escrito en negrita y tinta negra. —Todo te pertenece, ángel. Me arrancaría el corazón y te tatuaría allí, si pudiera.

	—Sasha...— Mi propio órgano latiendo se aloja en mi garganta, el calor empujando detrás de mis ojos. —Pero cuando estábamos en la biblioteca, no dijiste que me amabas.

	Se cae por encima de mí a cuatro patas. Una pantera merodeando por encima de su propiedad. —Ah, Anya. Te lo he estado diciendo todos los días durante años. Con todo lo que hago, te digo que te quiero—. Su boca desciende para darse un banquete en un pecho, luego en el otro, sus labios y lengua hechos de magia. —¿Pensabas que te llevaría a un concierto de Justin Bieber si no te adorara y amara con toda mi alma? Ángel, mis malditos oídos estaban sangrando.

	Envío una risita hacia el cielo. —Yo...

	—Suficiente. Basta de charla—. Me baja las bragas por las piernas, lamiéndose los labios mientras mi carne privada está desnuda. Sujetando un antebrazo al lado de mi cabeza, desliza dos dedos de la mano opuesta dentro de mí, levantando la espalda del césped. —Quería que esta primera vez fuera romántica, pero está resultando aún más difícil de lo que pensaba. Quiero meterme en la estrechez con la que he estado soñando, Anya. Quiero darle mi semen.

	—Yo también quiero eso—, susurro, poniendo mis brazos sobre mi cabeza. Me he tocado tantas veces con mis propios dedos y nunca pude hacer que se sintiera tan bien -al menos no tan rápido- pero las yemas de sus dedos se deslizan sobre mi clítoris, rasguñándolo de una manera lenta y áspera que no sabía que necesitaba. Es posesivo, sabio, correcto. Su boca encuentra la mía, abriéndose, nuestras lenguas acariciándose en giros largos y sin aliento hasta que yo me retuerzo en el suelo. Estoy tan mojada, tan inquieta, que no puedo soportarlo. —Condón. Rápido. Y - y luego, ¿puedes...

	—Nyet. Sin goma.— Su dedo corazón encuentra un lugar sensible dentro de mí que crea un zumbido en mis oídos, calor pulsante por debajo de mi ombligo. —Sobre esto no voy a negociar.

	—¿Negocias algo?— Jadeo.

	La boca de Sasha encuentra la mía de nuevo mientras se coloca entre mis piernas. Esa parte increíblemente enorme de él descansa sobre mi estómago, palpitando a tiempo con mi pulso y lentamente, tan lentamente, que hace girar sus caderas hacia atrás, hacia adelante, arrastrando su longitud de acero sobre mi clítoris. —Fuiste mía para embarazar el día que nos miramos a los ojos. Lo sabías, ¿verdad?— El sudor estalla en su labio superior, su pecho grande y tatuado se expande. —Inocente o no, tu cuerpo sabía tentar al tío Sasha y a nadie más. Sabías que un día me convertirías en papá en más de un sentido.

	¿Lo sabía en el fondo? Sí. Creo que sí. Nunca ha habido un momento en que la cercanía de Sasha no causara un doloroso tirón dentro de mi vientre. Tal vez fue la forma en que me miró o me protegió. O tal vez fue la intuición de una mujer. No lo sé. No lo sé. Una cosa es segura, sin embargo, no importa lo que pase entre nosotros en esta batalla de voluntades, Sasha es mi alma gemela. Lo he amado desde que tenía trece años. Y lo amaré hasta el fin de los tiempos. Es un hombre duro y complicado, pero nunca encontraré uno mejor. O alguien que me quiera más.

	Cierro los ojos e imagino que mi vientre se hincha con su hijo y respiro el anhelo elemental dentro de mí. Mis manos se levantan para encerrar su rostro. —Papá.

	Los ojos grises brillan con la posesión. —Ahora entiendes, pequeño ángel—. Con los dientes expuestos, Sasha se agacha para levantar su erección, guiándola hacia mi entrada. Cuando él fuerza la cabeza grande dentro de mí con un gruñido, hay una sensación de estiramiento incómoda, pero mantengo mi mirada fija en el hombre que está encima de mí mientras habla. —Sé valiente. Mi polla no quiere nada más que adorarte, Anya.— Más pulgadas entran en mí, y gimo, tratando de cerrar mis muslos, pero las caderas de Sasha me bloquean. —Serás recompensada por tu dolor.

	En un empujón vicioso, Sasha entierra su eje grueso dentro de mí, arrancando un grito de mi garganta. El dolor agudo florece entre mis piernas, y me muevo involuntariamente, tratando de apartar el poderoso cuerpo de Sasha del mío. —Me duele, papá. Para.

	Él sujeta mis muñecas por encima de mi cabeza. —Quédate quieta—. Un gran estremecimiento pasa por su pecho, y él retrocede, conduciéndome por la hierba con un feroz golpe de sus caderas. —Joder. ¿Cómo puedo evitar moverme cuando eres tan perfecta?

	—Inténtalo más .

	Con una áspera maldición rusa, junta mis rodillas con sus manos y cae encima de mí, colocando su rostro en mi cuello. —Perdóname, ángel. He esperado tanto, te he imaginado desde todos los ángulos, y aun así, mi imaginación no te hizo justicia.

	Automáticamente, mis manos comienzan a acariciar su cabello, acariciando su espalda. No puedo hacer nada más que consolar al hombre que amo. —Eres tan enorme.

	—Da—, él gruñe. —El tamaño te complacerá una vez que te hayas roto.

	Respirando por la nariz, evalúo el dolor, aliviada al sentirlo disminuir. Pero con la disminución de mi propio dolor, ya no puedo ignorar a Sasha. Él está respirando como un hombre que acaba de nadar hasta tierra desde un naufragio en medio del océano. Sus extremidades están llenas de tensión, sus roncas exhalaciones calientan mi cuello, pero aun así no se mueve por deferencia hacia mí. —Es mejor ahora—, le susurro al oído. —Rómpeme, papá.

	La cuerda que rodea su control desaparece, y el hombre peligroso que siempre supe que acechaba bajo la superficie de Sasha sale a jugar. Sus ojos son feroces cuando abre mis muslos y comienza a golpearme. Incluso en medio de la incomodidad persistente, no puedo evitar maravillarme de cómo se mueve, confiado y desesperado al mismo tiempo. Controlado pero algo frenético. Frenético para... embarazarme.

	—Este pequeño coño burlón me ha vuelto loco—, grita, con la cara inclinada hacia el cielo para gritar mi nombre. —Sentado en mi regazo. Abrazando la polla de papá a través de finas bragas mientras hacías tu tarea. Aprenderás ahora lo que has tentado.

	Durante los siguientes minutos, no soy más que un juguete para su virilidad. El sudor cae de su frente sobre mi cuerpo, mi cara, su cuerpo bombeando elegante y ordenado. Implacable. Ahora no hay ninguna dulzura, solo la prueba de propiedad. Pero mientras mis dientes chocan, mis pechos rebotan hacia arriba y hacia abajo, no puedo negar que amo esta sensación que mi cuerpo está siendo usado para apagar la lujuria de Sasha. Me está encendiendo aún más, la forma en que todo su universo parece centrado en el lugar donde se unen nuestros cuerpos. Una y otra vez. Abro mis piernas aún más y tomo mis pezones entre mis dedos, jugando con ellos. Un ardiente zumbido de placer viaja a la carne en la coyuntura de mis muslos, y jadeo. —Oh.

	A través de una neblina de necesidad, me encuentro con los ojos a medio abrir de Sasha antes de permitir que mi atención descienda por sus músculos flexionados del pecho y abdomen, a las docenas de versiones de mi nombre. Cuando llego al lugar donde Sasha se mete dentro y fuera de mí, veo que su pulgar se posa en mi clítoris, amándolo con una serie de movimientos y golpes. —Cubre la polla de papá con tu dulzura, angelito. Pronto tomarás mi semen y quiero que tu cuerpo esté receptivo.

	—Sí, sí...— Mis paredes internas comienzan a sufrir espasmos alrededor de la dura invasión de Sasha. —Sí.

	—Buena chica—. Junta su boca con la mía en un beso de lenguas húmedas, y un fuerte estruendo comienza en su pecho, liberándose finalmente de sus labios. —Lo tomarás ahora—. En tensión, él lanza su cabeza hacia atrás y gime. —Tomarlo.

	Todavía estoy en la agonía de mi clímax cuando soy inundada entre las piernas. No hay otra manera de describirlo. Sasha me desborda con su esencia caliente y pegajosa y continúa golpeando, librando, golpeando, gruñendo al cielo con los ojos cerrados. Continúa durante tanto tiempo, más y más líquido deslizándose por el interior de mis muslos y acumulándose debajo de mi trasero, que tengo otro orgasmo, mi espalda se arquea del suelo mientras grito.

	Cuando soy empujada a los brazos de Sasha algún tiempo después, una negrura bendita y confortable ya se está arrastrando para reclamarme. —Te amo, Sasha—, murmuro, apoyando mi cara en su poderoso pecho. —Te amo tanto que tengo que luchar hasta que tengamos nuestra vida exactamente bien.

	—Te amo más de lo que debería ser humanamente posible, Anya—. Se para y coloca un beso persistente en mi frente. —Pero no pelees conmigo, porque ya estamos exactamente bien.

	Ignorando mi sensación de aprensión, me duermo profundamente mientras él me lleva a la casa. Nuestra casa.

	 


Capítulo 8

	Sasha

	 

	 

	¿Cuál es el nivel por encima de la obsesión?

	Cualquiera que sea su nombre, esa es mi aflicción.

	El poder y la necesidad corren por mis venas mientras miro a Anya dormir, su ligero cuerpo tragado por nuestra enorme cama. No me he molestado en vestirme por dos razones. Primero, tendría que dejar de mirar mi belleza para poder hacerlo. Dos, estoy disfrutando demasiado de ver su sangre virgen en mi polla. Mía. Mía. Mía. Mía. Mía. Mía.

	Me doy cuenta de que no he respirado profundamente en un minuto completo, e inhalo por la nariz, aliviando la presión en mis pulmones. Mi semilla ya está echando raíces dentro de ella. Yo no soy Dios y sin embargo esto es algo que puedo sentir. Ella brilla entre las sábanas, sus pequeños pezones rosados que me hacen señas para que me acerque. Quizá la despierte con la lengua entre las piernas. Sí. Cuando le dije a Anya que su dolor sería recompensado, no había mayor verdad. Tengo la resistencia de dos toros y una lengua ansiosa. Cuando ahogue al ángel en placer, la envuelva en seda y la alimente esta noche, dejará de hablar de peleas y batallas.

	El sacerdote, que espera abajo en la sala de estar para declararnos marido y mujer, nos interrumpirá durante un rato. Después de eso, se le olvidará sus discusiones conmigo y aceptará la felicidad que me siento impulsado a proporcionarle. Y puedo satisfacer todas sus necesidades. Durante mucho tiempo. Mi profesión puede ser considerada desagradable para algunos, pero ser el mejor en lo que hago la hizo muy lucrativa. Por eso al cura no le importa esperar a que Anya despierte de su siesta. Le he pagado muy bien.

	Sólo la promesa de que Anya será mi esposa esta noche me obliga a apartar la mirada de su forma de dormir y ducharme. Cuando salgo del baño en suite, Anya se despierta entre las sábanas, parpadeando hacia mí con sueño. —Hola.

	Sus ojos se dirigen a mi pene rígido, que no me he molestado en cubrir con una toalla. —Guau—, respira. —Esto va a llevar algo de tiempo acostumbrarse.

	Mierda, su boca parece blanda. Todo parece tan suave. Acariciable. —Confía en mí, me gustaría que te acostumbrases, pero tenemos un invitado esperando abajo.

	—¿Lo tenemos?— Aspira un poco de aire. —¿Es m-mi padre?

	—Nyet—. Mi presión arterial se vuelve loca por un momento al recordarme que otro hombre tiene un derecho sobre ella. Incluso la paternidad es inaceptable. Mía. Mía.

	—Un sacerdote. En menos de una hora, serás Anya Mikhailov.

	—Oh, ¿en serio?— Su columna vertebral se endereza. —No recuerdo que me hayas pedido que me case contigo.

	Mis músculos amenazan con quebrarse. —¿Me permitiste embarazarte en el césped trasero - llenarte con mi hijo - pero no tomarás mi apellido?

	Un tenso enfrentamiento comienza entre nosotros, pero casi me arrodillo cuando sus labios inferiores tiemblan y su cuerpo se hunde. —Sé que no tenemos una relación convencional, pero al menos podrías hacerme una buena propuesta.

	—Lo intentaré, ángel. Trataré de hacer esto—, digo sin dudarlo, la intensidad resuena en mi garganta. —Por favor, no llores. Sólo estoy impaciente por llamarte mía. En todos los sentidos.

	Usa la sábana para limpiarse las mejillas húmedas. —Dame un respiro, ¿de acuerdo? Ni siquiera sabía que te gustaba hasta esta mañana.

	—¿A ti? Tu nombre está tatuado en mi cuerpo una vez por cada año que has estado vivo.

	—Te vas a quedar sin espacio para cuando tenga 40 años.

	—Y ese será mi honor.— Me arrodillo en la cama y camino hacia Anya, poniendo su cara en mis manos. —Eres la única mujer que he amado o deseado. La única persona a la que he llamado amiga—. Le paso los pulgares por las cejas. —Conviértete en mi esposa. Dame una vida mucho más rica de la que merezco.

	Con un suspiro arrebatado, metió la cara en el hueco de mi cuello. —¿Ves? No fue tan difícil.

	El alivio es un bálsamo frío dentro de mi pecho. —Eso estuvo bien, ¿sí?

	Su sonrisa florece contra mi piel. —Da. Muy bien.— Cuando se retira, hay un rubor rosado en sus mejillas. Sospecho que tiene algo que ver con mi pene duro que la empuja entre las piernas, buscando su hogar. —¿Deberíamos ir a casarnos?

	Asiento con la cabeza y dejo que la anticipación se afiance una vez más. —La maleta con tu ropa está en el armario. Tal vez quieras ducharte antes de enfrentarte a un hombre de Dios. Parece como si te hubiera arrollado un ruso apurado.

	Mueve las piernas sobre el costado de la cama y se pone de pie. De camino al baño, me envía un guiño descarado por encima del hombro. —Lo ha hecho.

	Todo mi ser me duele de amor al verla desaparecer detrás de la puerta cerrada.

	Nota para mí: a veces es más fácil pedir cosas. Preguntar me hace que Anya me guiñe el ojo.

	Esto me da mucho que considerar.

	 

	Anya

	 

	 

	Oh, vaya.

	Casi me caigo por las escaleras cuando veo a Sasha esperándome, un joven sacerdote a la altura de su codo. Mi ruso lleva una camisa de vestir blanca y pantalones negros. A través del material de su camisa, puedo ver el contorno de sus tatuajes. Se arrastran a través de los puños hasta sus manos, sus nudillos. Crecen a través del cuello de la camisa hasta el cuello. Y la expresión de su cara...

	Le gusto con el camisón blanco. No quiere que me meta en esto ahora mismo.

	Mira, no recibí el memorándum del código de vestimenta. Tampoco he tenido que seguir un código de vestimenta.

	Sasha y yo pasamos la mayor parte de nuestro tiempo en casa, ya que los negocios de mi padre pusieron mi vida en peligro. Así que no voy más allá de lo casual muy a menudo. Diablos, por lo general estoy en pantalones de yoga o en traje de baño, mientras que Sasha vive con su abrigo característico. Quizás debería haberme dado cuenta de que una boda significaba ponerse un vestido, pero oye, esto está ocurriendo en nuestra sala de estar. En cuanto el cura se vaya, tengo la sensación de que volvemos a la cama. Al menos eso espero. Desde que me desperté y lo encontré devorándome con ojos calientes y grises, mi cuerpo ha estado zumbando.

	Queriéndolo.

	¿Me lo puse gracias a unas ilusiones subconscientes?

	Cuando el sacerdote aparta los ojos y la mandíbula de Sasha se aprieta, miro hacia abajo y noto los bordes de los cepillos en lo alto de mis muslos, justo debajo de mi ropa interior. Oh chico.

	Es incluso más corto de lo que pensaba. —¿Debería ir a buscar una bata, o...?

	—Nyet—, dice Sasha, tratando visiblemente de mantener la calma. —Hagamos esto ahora.

	La electricidad endereza mi columna vertebral. Sasha siempre ha tenido la mano floja conmigo, pero yo era una niña. No su prometida. Mañana es la orientación en la universidad y voy a estar allí. Esa es la guerra que estoy dispuesta a pelear. Pero aparentemente va a haber varias pequeñas batallas en el camino para hacer de él un marido justo. Con ese fin, Sasha dictando cada detalle del día de nuestra boda realmente no está funcionando para mí.

	¿Estar indignada con Sasha mientras lo deseo tanto?

	La combinación me convierte en un barril de pólvora.

	Me enfrento a Sasha y sonrío. Cuando muestra sus dientes en respuesta, noto el duro contorno de su erección, empujando detrás de la bragueta de su pantalón. No estoy segura si el sacerdote también se ha dado cuenta, o si todavía está escandalizado por mi delgado camisón, pero se está aclarando la garganta furiosamente, con la Biblia temblando en su mano. Sin embargo, no puedo quitarle la atención a Sasha y cada vez me mojo más entre los muslos a medida que su mirada se desliza hacia mis pezones, endureciéndolos. Después de años de intentar tentar a Sasha en vano, la prisa del poder es embriagadora. Caliente y abrumador.

	—Estamos aquí para celebrar la unión de dos corazones...— comienza el sacerdote. Sin embargo, su temblorosa entrega se desvanece en el fondo casi inmediatamente. Estoy bastante segura de que Sasha tampoco está escuchando una sola palabra, porque está pasando una mano por encima de su boca abierta, y su pecho está empezando a moverse. Violentamente. Y esa gruesa barra detrás de su cremallera es tan grande y rígida ahora, que su agonía es palpable.

	Se ha acumulado tanta humedad entre mis muslos, que está empapando los bordes de mis bragas. No puedo quedarme aquí mucho tiempo, tan cerca, sin tocarlo. Ni tampoco quiero hacerlo. Sasha planeó mi verdadero secuestro, nuestra boda, cree que va a decidir mi futuro. Pero ahora mismo, el control parece estar en mis manos. Cuando he tenido tan poco a lo largo de mi vida. No puedo dejar de aceptarlo.

	Ignorando la dificultad en la voz del sacerdote, me acerco más a Sasha. Cada vez más cerca, hasta que le acuné con fuerza, sobre mi vientre. Sus ojos brillan peligrosamente mientras me levanto de puntillas, dejándome la boca al lado de su oreja.

	—Eres tan sexy. ¿Te lo he dicho alguna vez?

	Un sonido áspero sale de su garganta. —Si lo hicieras, lo recordaría.

	Tiene un ligero moretón en la boca, y Dios mío, me pone tan caliente. Puedo arreglar su mohín. Puedo ser lo que este hombre increíble necesita. Siempre lo he sido, sin saberlo.

	—Lo eres. Tan, tan caliente.

	Traga en voz alta. —No me importa que pienses así.

	Ámalo. Ámalo. —Casi me caigo por las escaleras, tu cuerpo se ve tan increíblemente sexy con esa camisa apretada—, susurro. —Me gustaría arrancarlo y lamer cada uno de tus tatuajes.

	Sus manos vuelan a mis caderas, tirando de mí con un gruñido. El movimiento repentino hace que el sacerdote deje de hablar, pero sin quitarme la atención, Sasha le dice: —Sigue adelante—. No te detengas de nuevo hasta que sea mi esposa.

	El sacerdote hace una inclinación de cabeza y la ceremonia continúa. Sólo que ahora, Sasha me está triturando de arriba a abajo en su erección, sudor que se forma en su labio superior. ¿No debería estar mortificada? ¿O ponerle fin a esto? Hay un sacerdote a menos de dos pies de distancia. Lástima que haya emoción y necesidad de envolverme, lo que me hace querer empujar más. Para hacer que este ruso estoico pierda su mierda. Puede que lo adore con toda mi alma, pero aun así quiero arruinar los planes cuidadosamente establecidos que hizo sin consultarme. Tal vez realmente tengo un temperamento caliente, ruso.

	Con la anticipación de convertir mi sangre en mercurio, presiono mi boca contra la oreja de Sasha y dejo que mi lengua trace su lóbulo. Usando mi cuerpo para bloquear la vista del sacerdote, le acaricio esa parte pesada y hambrienta de él a través de sus pantalones. —¿Tienes más semen para mí, papá?

	No sé lo que esperaba, pero no podría haber imaginado ni en sueños lo que sucedería después. Mis pies dejan el suelo, y con un chillido aún atrapado en mi garganta, me encuentro boca abajo en el sofá de cuero, un musculoso ruso bajándose la cremallera de sus pantalones detrás de mí.

	—Sasha...

	Mi exclamación se interrumpe cuando Sasha serpentea un brazo debajo de mis caderas, dándome una sacudida sobre mis rodillas y haciendo girar el dobladillo del camisón hacia arriba para revelar mi trasero. Delante de mí, el sacerdote se queda boquiabierto, con los ojos bien abiertos como platos. Sasha me baja las bragas por las piernas y me penetra con una maldición siseante, haciendo que el sacerdote retroceda un paso.

	—Quita tus ojos de lo que es mío y date la vuelta, sacerdote—, gruñe Sasha, recibiendo su primer golpe salvaje en mi cuerpo. —Y sigue adelante.

	 

	Sasha

	 

	 

	—El angelito finalmente entiende su poder, ¿verdad?

	Anya gimotea. —Sí. Sí.

	¿Tienes más semen para mí, papá?

	Esas palabras que resuenan me hacen caer hacia adelante para poder clavar mis dientes en su hombro mientras conduzco profundo, profundo, profundo. Mierda. Puedo ver su coño en el ojo de mi mente. Sin pelo, labios rosados protegiendo el agujero más apretado del planeta. Mía. Tengo que protegerlo de los depredadores. Ya me voy a pasar la vida desanimando a los hombres que se sienten atraídos por su belleza, su dulzura y su inteligencia. Si se supiera que su coño es casi demasiado pequeño para llevar a un hombre, habría un motín en nuestra puerta. Todo hombre querría robar lo que es mío.

	Sólo otra razón por la que debo poner a mi hijo en su vientre. Ahora. Necesito que sea sabido por todos que el ángel está reclamado. Comprometido. Que otro hombre es dueño del lugar entre sus muslos. Cuando ella apareció en la escalera en esa burla de tela blanca, mi pulso comenzó a golpear el interior de mi cráneo. Fóllala. Embarazarla. El impulso sólo se hace más fuerte, más persistente, cada segundo que ella es mía. Nunca terminará. Nunca. Mi obsesión es permanente.

	Los sonidos de mi polla golpeando su coño llenan la habitación, casi ahogando al sacerdote mientras se apresura en la ceremonia. Así no es como me imaginé nuestra ceremonia de boda, pero cuando ella agarró mi polla pulsante y me pidió semen en esa voz inocente, el instinto animal tomó el control. Incluso ahora, mi amor por Anya me exige que me case con ella como se merece. Pero soy adicto a ella. Cada bombeo de mi polla es como entrar en el cielo, con las mejillas tensas de su culo vibrando con cada empuje contra mi vientre.

	—Vas a ser como una jodida virgen cada vez, ¿no?— Le entierro la boca en el pelo, respiro su olor, deseo poder bañarme en él. En ella. —Excepto que eres una virgen cachonda a la que le gusta desafiar a su hombre. ¿Te gusta adónde te lleva?

	—Y-Yo... me gustas dentro de mí—, murmura rota. —Se siente tan bien.

	—Nyet, Anya. Te encanta—. Le pongo una mano alrededor de la garganta y la aprieto, notando cuando su coño responde de la misma manera. —Ninguna de estas tonterías de 'me gusta'.

	—Sí, papá.— Sus arcos traseros, levantando el culo. —Me encanta.

	Un gruñido de triunfo pasa por mis labios. La necesidad es un monstruo dentro de mí, y sólo hay un nombre, una persona que puede calmarla. Anya. Anya. Mi polla golpea su suave carne, exigiendo su propiedad. Y ella la da, abriendo las piernas tanto como el sofá lo permite. Bien, pequeña niña. Sus tetas altas y puntiagudas han rebotado libres del camisón blanco y se mueven a ambos lados de ella, sus delgados dedos agarrándose a los cojines del sofá. Mierda. ¿Cuántas noches me acaricié con la imagen de la jodida Anya al estilo perrito? Aún no sabía que sería tan dulce, tan apretada, todo esto. Mi todo.

	Excepto mi esposa. Todavía no.

	—Lea más rápido, sacerdote—, me fijo para asegurarme de que sigue de espaldas. Sería una pena asesinar a un hombre de Dios. —Hazla mi esposa mientras yo la hago madre.

	El tono del otro hombre aumenta, junto con su velocidad. La carne abofeteada se mezcla con los lamentos de Anya, las escrituras. Mis propios gruñidos de desesperación se unen al coro mientras me acerco a mi fin. El pecado nada a través de la habitación, chocando con la salvación. Pero yo sólo me preocupo por darle esa salvación a Anya, así que libero su garganta para alcanzar entre nuestros cuerpos, frotando la almohadilla de mi dedo medio en su clítoris.

	—¡Oh!— grita, su coño haciendo espasmos a mi alrededor. —Sí, por favor.

	—Repite conmigo—, respira el sacerdote. —Yo, Sasha Mikhailov, te tomo a ti, Anya Orlov, como mi esposa, mi compañera de vida y mi único amor verdadero. Apreciaré nuestra amistad y te amaré hoy, mañana y siempre.

	Haciendo rodar su clítoris suavemente entre el pulgar y el dedo medio, gemí las palabras en su oído, tratando de detener el semen caliente que se eleva en mi carne. —Ahora tú, Anya.

	—Yo, Anya Orlov, te t-tomo a ti, Sasha Mikhailov...oh Dios...para ser m-mi esposo...

	Eso es todo. Anya, llamándome su marido, me envía un mensaje de liberación que me roba la vista, cada vestigio de control. Necesitando acercarme lo más posible a ella, dejo caer mi peso sobre su cuerpo tembloroso, la coloco en el sofá y sigo acariciando su delicado clítoris mientras bombeo, bombeo, bombeo mi semilla en su coño mojado que gotea. —Termina los votos, angelito—, gruño. —Acepta a papá como tu esposo.

	—...mi pareja en la vida y m - mi único amor verdadero. Sasha. Por favor. Hoy, mañana y siempre te amaré.

	Anya grita las últimas palabras y comienza a temblar con un orgasmo de cuerpo entero, agitándose debajo de mí, justo antes de que el sacerdote interfiera con: —Por el poder que me ha sido conferido, ahora os declaro marido y mujer.

	Un rugido suena en mi cabeza. Uno de triunfo. Posesión.

	Mi dedo corazón es implacable en su nódulo de carne hinchada, la bestia dentro de mí saboreando la forma en que su culo se retuerce, sus piernas pateando hacia afuera como si tratara de desbancarme. No en esta vida. Cuando termina de lloriquear y luchar, nada más que un montón de miembros en el sofá, le doy la vuelta a mi amada esposa en el sofá, tirando del camisón para esconder su coño. Ella me mira a través de ojos somnolientos, tratando de recuperar el aliento, marcas de mordeduras que decoran su labio inferior. Subiendo la cremallera de mis pantalones, me meto la mano en mi bolsillo y recupero dos bandas doradas, deslizándolas una sobre cada uno de nuestros dedos. —Mía—, digo yo, a través de mis dientes.

	—Tuya—, susurra el ángel, su mano recién decorada cayendo a su lado, el oro guiñándome el ojo.

	Aun así, los tambores en mi cabeza. Reclamación. Reclamación. —Sacerdote, ven aquí.

	A unos metros de distancia, el hombre comienza a girar y se detiene. —¿E- Estás seguro?

	—Ven.— Me pongo de pie para unirme al hombre vacilante, mi corazón palpitando sobre las líneas de mi semen que bajan por sus hermosas piernas. —Diga una bendición sobre el vientre de mi esposa mientras está llena de mi semilla fresca. Pídele que la haga fértil.

	—Sí, por supuesto, Sr. Mikhailov.

	Abriendo su Biblia con las manos vacilantes, el sacerdote recita un breve pasaje. Mi sangre corre junto con las palabras, las imágenes de Anya sosteniendo a nuestro hijo me llenan de tanta felicidad, que no puedo evitar unirme a ella en el sofá cuando el sacerdote se va. Atrapándola en mis brazos y susurrando una y otra vez en su pelo que nunca, nunca, nunca la dejaré ir.

	La miro mientras se queda dormida, con la cabeza apoyada en mi bíceps, esos labios preciosos ligeramente separados. El amor me hace pesado, me hace ligero. Todo lo que hay en el medio.

	Lo mejor de todo es que parece que Anya se ha olvidado de sus otros planes. Universidad. Orientación. Extraños. Una vida lejos de mí. Ya debe darse cuenta de que pertenece a este lugar. Donde pueda apreciarla y protegerla. Dale todo.

	Sin embargo, en medio de la noche, cuando la llevo a la cama, la veo mirándome en silencio. Y me pregunto si estoy subestimando al ángel. Pero cuando nos metemos en la cama, suspira mi nombre y me abre los muslos... y no soy consciente de nada más que de su amor.

	 


Capítulo 9

	Anya

	 

	 

	No quiero dejar el cielo. Pero no tengo elección.

	Y realmente es el cielo.

	Me despierto envuelta en los brazos entintados de mi ruso, su lengua trazando patrones en la parte posterior de mi cuello. Mi mitad inferior se despierta con una venganza, ansiosa por complacer. Para estar satisfecha. Sin embargo, la tensión de esos delicados músculos me duele por tener a Sasha dentro de mí tantas veces desde ayer. Un rubor se mueve sobre mis mejillas recordando las cosas que me dijo anoche en la oscuridad.

	Cuando veamos a tu padre en el futuro, me llamarás papá, Anya. Sabrá que he reclamado a su hija de todas las maneras imaginables, y su responsabilidad hacia ti habrá desaparecido. Si necesita que lo convenzan, tomará el lugar del sacerdote la próxima vez.

	Mi consentimiento, mis gritos resuenan en mis oídos, y la humedad se desliza sobre el material de mis bragas. El pecho de Sasha retumba en mi espalda, pero su boca hace un ruido de reticencia.

	—No quiero nada más que verte montar mi polla por primera vez, ángel, pero antes te recuperarás por un tiempo.— Se ríe en mi pelo, un sonido malvadamente decadente. —Además, sé lo que pasa cuando no desayunas a tiempo.

	Arrugando mi nariz, me doy la vuelta y empujo su gran hombro. —¿Qué pasa?

	—Le pones mala cara a Sasha. Pisas a fondo y no puedes concentrarte en tu lectura.

	Es la primera vez que oigo hablar de esto. —No lo sé.

	Su sonrisa indulgente me acelera el pulso. —Papá, ángel. Nunca paras de ser guapa, pero prefiero una Anya feliz—. Una mano áspera recorre mi cadera desnuda. —Prefiero cuando sonríes porque significa que he hecho mi trabajo y te he complacido.

	Por muy dulce que esto suene, este es el meollo de nuestro problema. ¿Adoro a ese Sasha que ha hecho de mi felicidad el trabajo de su vida? Por supuesto. Ahora es mi marido, y su felicidad es muy importante para mí también. Pero... a veces quiero ser responsable de mi propia felicidad. Quiero pensar en mis propias comidas. Planes. Trajes de baño. Quiero tener una meta individual como mujer, así como metas como pareja. Pero hacer que entienda esto va a requerir más que palabras. Si algo he aprendido de Sasha es que es obstinado y me ignora cuando digo palabras que no quiere oír.

	Por eso he hecho un plan.

	Algo de mi aprensión debe estar apareciendo en mi cara, porque Sasha frunce el ceño. —¿Cuál es el problema? Dímelo para que pueda arreglarlo.

	—No pasa nada—, digo yo, imitando su acento y ganándome un tic labial. —¿Cuáles son nuestros planes para el día?

	Suspira, masajeando mi cadera ahora con un pulgar perezoso. —Debo pasar algún tiempo en mi oficina abajo haciendo llamadas telefónicas.

	—¿A quién?

	Por unos momentos tranquilos, parece que está catalogando mis rasgos. —No soy un hombre acostumbrado a trabajar detrás de un escritorio, Anya, pero cuando te conocí y decidí construir la casa, se hizo obvio que necesitaría seguir una línea de trabajo más... práctica.— El humor le tuerce la boca. —Estaré revisando mis inversiones.

	Una risita me sube a la garganta. —Mi asesino a sueldo ha estado haciendo inversiones.

	—Da. Lucrativas—. Sus cejas oscuras se juntan. —No estaba seguro de que supieras las tareas que realizaba para tu padre por la noche. O en el pasado en Rusia.

	—Soy consciente.— Me acerco y froto mis pechos contra su pecho peludo, jadeando cuando jala mis caderas más cerca de las suyas. —Te amaría sin importar tu profesión. Pero estoy agradecida de que hayas hecho algo fuera de tu zona de confort. Para nosotros.

	—No hay nada fuera de mi zona de confort, Anya.— Rueda un hombro enorme. —Excepto, quizás, los conciertos de Justin Bieber.

	Me pongo a reír, y después de un par de golpes, Sasha se une a mí. Es un sonido pesado y oxidado, pero es increíble y desearía poder rodar en él para siempre. Una punzada me atrapa en el medio cuando recuerdo lo que hay que hacer. Lo que tengo que hacer esta mañana para establecer los límites correctos entre nosotros. Si mi corazón fuera la única cosa a cargo, nunca dejaría esta cama ni a mi marido. Mi cerebro también está a bordo, sin embargo.

	Cuando nuestra diversión se acaba, una mirada seria cruza la cara de Sasha. —Anya, necesito que sepas. Estos hombres que manejé para tu padre y en Rusia... no son buena gente. Moriría antes de dejar que uno solo de ellos cruzara tu sombra.

	Las yemas de mis dedos rastrean su boca, sus pómulos. —Confío en ti.

	La intensidad irradia de sus ojos grises. —Dios mío, te amo, angelito.

	El pavor me da vueltas en el pecho. —Yo también te amo.— Perceptiva como siempre cuando se trata de mis estados de ánimo y emociones, Sasha me da una mirada de evaluación, así que busco otro tema. Algo que explique mi tono triste. Resulta que hay algo que me ha estado preocupando, y esta es la oportunidad perfecta para discutirlo. —¿Harías algo por mí, por favor?

	—Dime.

	Corro el arco de mi pie hacia arriba y hacia abajo por su pantorrilla, mis dedos jugando con el pelo de su pecho. Entre nosotros, su erección se engrosa, su respiración se acelera. —Mientras estás en la oficina hoy, ¿llamarás a mi padre y le explicarás que estamos juntos ahora?— Su cuerpo se endurece, pero sigo adelante. —Sé que no ha estado ahí para mí, Sasha. El criarme ha sido dejado enteramente en tus manos... — Baje mi voz a un susurro. —Mi verdadero papá.

	—Anya—, se queja. —Dilo de nuevo.

	Nuestras lenguas se encuentran y se lamen. —Eres mi verdadero padre—, murmuro. —Pero... no quiero escondernos de él. Quiero que todo el mundo lo sepa. Especialmente mi padre.

	Su terquedad trata de salir a la superficie, pero visiblemente lucha contra ello. —Muy bien.— —¿De verdad?

	—Da—. Me estudia. —Cuando te pedí, en lugar de exigirte, que te casaras conmigo, me di cuenta de que las cosas iban mucho mejor. Tal vez estoy aprendiendo a transigir.

	Díselo. Dile que aún quieres ir a la universidad. Aún no lo ha cancelado. Las palabras no surgirán, sin embargo. Porque mientras Sasha está empezando a comprometerse en algunas cosas pequeñas, soy escéptica que él estará de acuerdo en que yo esté lejos de él a tiempo completo, todos los días. Con extraños. Desconocidos. En pocas palabras, perdería la cabeza. No. Tengo que seguir el plan.

	Y el plan es el siguiente: dejarme ir a la universidad o perderme.

	Sabiendo que Sasha será capaz de leerme como un libro, me doy la vuelta sobre mi espalda con una mueca. —¿Con quién tengo que casarme para conseguir huevos revueltos por aquí?

	Con un guiño y una risa, Sasha se levanta de la cama, su fuerte trasero se flexiona al salir de la habitación. Recopilo todo el coraje que puedo para la lucha que tengo por delante, y luego me levanto para ducharme.

	 

	Sasha

	 

	 

	Después de haber completado todas mis otras llamadas telefónicas, ya no puedo posponer la última.

	No quiero hacer esta cosa desagradable.

	Quizás Anya cree que soy una bestia posesiva cuando se trata de ella. Tan posesiva que se la robaría a su propio padre, sólo para poder ser el único hombre en su vida. Y aunque eso es cierto, hay más que eso.

	Cuando Anya era mucho más joven, pasé muchas noches paseando por el pasillo fuera de su dormitorio, deseando consolarla mientras lloraba al otro lado de la puerta, extrañando a su madre. Sin embargo, aún no era capaz de sostenerla en mis brazos. Estaba demasiado endurecido, entonces. Aun recuperándome de la vida brutal que había vivido en Rusia. ¿Tener al ángel en mis brazos en un momento en que estaba tan maltrecho? No podía estar seguro de que no me daría un festín con la ofrenda que ella presentaba. Tan dulce, tan pura. Lo contrario de todo lo que había conocido.

	Sus gritos me torturaban en aquellos primeros días, me hacían rasgarme el pelo. Llamaba a su padre y le explicaba que su hija necesitaba que la tranquilizaran. Y a menudo lo encontraba consolándose con mujeres o alcohol. Nunca volvió a casa. Nunca.

	Así que aprendí. Me enseñé a mí mismo ejercicios de respiración para poder dejar que Anya sollozara en mis brazos sin hacer algo que rompiera mi voto. Algunas noches, incluso dormía en el suelo junto a su cama, hablándole de pesadillas, mientras era torturado con sus muslos desnudos, su suave y pequeño trasero mientras daba vueltas y vueltas. Cuando cumplió dieciséis años y empezó a entrar a hurtadillas en mi habitación durante las tormentas eléctricas, ya había acumulado suficiente fuerza para resistir la feroz y consumidora necesidad de poseerla. Pronto, me decía a mí mismo.

	En resumen, hemos sido Anya y yo durante cinco años. Somos uno. No sé qué clase de padre era David antes de que yo llegara, pero se comportaba como un pedazo de mierda irresponsable cuando su hija lo necesitaba. No le perdonaré por eso. Y no me siento culpable por hacerla mi esposa sin su conocimiento o consentimiento.

	Sin embargo, Anya desea que se le informe. Eso la hará estar contenta conmigo. Así que se hará. Porque parece que a los treinta y cinco años todavía puedo aprender nuevos trucos.

	Debajo del escritorio, mi polla se vuelve dolorosamente gruesa, y agarro la carne dura a través de mis pantalones, pensando en el ángel que me espera una vez que termine esta llamada telefónica. Ella me preguntará si he hecho lo que ella me pidió, y yo responderé bajándome los pantalones. Arrancarla cualquier prenda de vestir con la que haya decidido burlarse de mí hoy. Su sonrisa será la mejor parte de todo. Si eso no es motivación para completar esta desagradable tarea, nada lo es.

	Tomando el teléfono, marqué el número de David. Responde en el tercer tono.

	—David Orlov.

	—Da—. Me retuerzo el cuello para romperlo. —Es Sasha.

	—¡Sasha!— Un televisor resuena en el fondo. —Me preguntaba cuándo sabría de ti. ¿Cómo fue la universidad?

	—Hubo un cambio de planes.

	Una pausa. —¿Qué quieres decir?

	Molesto por tener que explicarme, tamborileo con mis dedos sobre el escritorio. —¿Sabes, David, que el acuerdo que hicimos hace cinco años concluyó anoche a las cinco en punto?

	—Acuerdo...— Casi puedo ver la bombilla apagarse. —¿Mantener a Anya a salvo de mis enemigos, quieres decir?— Su voz está protegida ahora. —Sí, me imaginé que llevarla a la universidad sería tu última tarea, antes de que volvieras aquí a trabajar. Trabajo más adecuado para alguien de tu experiencia.

	—Había más en el acuerdo. Lo sabes muy bien.

	El televisor se baja cuando se da cuenta. La parte más difícil de nuestro acuerdo era mantener a Anya inocente de los hombres. Inocente por mi parte—. —Muy bien—, grita. —¿Qué coño está pasando?

	—En primer lugar, por favor, acepte mi dimisión. Ahora. Como ex-empleado, encuentro tu lenguaje... amenazante.— Bajé mi tono. Un tono que muchos hombres han oído justo antes de llegar al final. —Realmente no quieres amenazarme.

	David está respirando con dificultad. —¿Dónde está mi hija?

	—Probablemente descansando.— Me masajeo la polla rígida. —Lo necesita desesperadamente.

	El balbucea. —Te la estás follando. No puedo creerlo.

	—El lenguaje—, le recuerdo, pinchazos rojos que empiezan a salpicar mi visión. —Escucharás con mucha atención. Anya es mía. La he cuidado cuando tú no querías. A pesar de mi sufrimiento, nuestro voto permaneció intacto hasta el tiempo acordado. Cualquier reclamo que tengas sobre ella queda revocado.

	—Tú...— El paso pesado retumba en la línea. —¿Qué hay de la universidad? ¿Quién crees que pagará por eso?

	—Mi contable está poniendo un cheque en el correo para reembolsarle su matrícula mientras hablamos. Usted debe recibirlo al día siguiente más o menos. Ahora pago por todas sus necesidades—. Comienza a preguntar sobre mis finanzas, pero yo lo interrumpo. —Has sido informado. Ahora debo ir a atender a mi esposa—. David deja de respirar por el otro lado, su choque es palpable. —Está resultando ser bastante insaciable. Justo lo que esperaba.

	—Jesús—. Hay una larga pausa. —Vale, mira. Tal vez sólo necesito tiempo para acostumbrarme a la idea de que tú y Anya estén juntos. La verdad es que eres mi mejor cobrador de deudas, Sasha. Te dejaré quedarte con la chica si vuelves a trabajar. Nadie más lo está haciendo.

	—¿Permitirme. Quedarme. Con. Ella? ¿No has oído nada de lo que te he dicho?— Me pongo de pie, deseando romper algo con mis puños. —Mi anillo está en su dedo. Ella es más buena que el pan.— ¿No has oído nada de lo que te he dicho?— Me pongo de pie, deseando que algo se rompa con mis puños. —Mi anillo está en su dedo. Ella es tan buena como la raza.— No dice nada en respuesta a eso, y después de un momento, me doy cuenta de que todavía está esperando mi respuesta. Si volveré o no al trabajo. Como siempre, su hija ocupa el segundo lugar después de su dinero y sus negocios. Bastardo. —Eres demasiado estúpido para darte cuenta de que ella es el mayor tesoro de todos. Si me salgo con la mía, no la volverás a ver.

	—¿Entonces eso es un no...?

	Cuelgo y tiro mi teléfono en el escritorio con asco. Una urgencia se apodera de mí. Debo ir a buscar a Anya y decirla que es importante. Que ella es la cosa más preciosa del mundo y que la querré hasta mi último aliento. Ella necesita saberlo.

	Pero cuando salgo de mi oficina, inmediatamente siento que algo anda mal. El zumbido habitual de la energía de Anya no está presente en el aire. Al igual que las llaves de mi coche de la estaca cerca de la puerta.

	Cuando me acerco a la ventana del frente y veo que mi auto no está, mi corazón salta de mi pecho. No. NO.

	—¡Anya!

	Ahí es cuando veo la nota doblada en la mesa de café de la sala. Como un hombre desesperado y moribundo, la tomo y la leo.

	 

	No te asustes.

	Sólo estoy en orientación, donde se supone que debo estar.

	Esta es la única manera de hacerte entender lo importante que es la escuela para mí. Que iré a toda costa, incluso a convertirte en un ogro. No puedes controlar cada movimiento que hago, Sasha.

	Volveré contigo esta noche.

	Volveré contigo cada noche, porque te amo. Nada malo va a pasar.

	Tu Anya

	 

	Volviendo atrás, volví a leer la nota. No puedes controlar cada movimiento que hago.

	¿Yo hice esto?

	Sí. Amarla, darle una vida hermosa era mi objetivo, pero yo la alejé. No aprendí a comprometerme lo suficientemente rápido. ¿Cuántas veces miró por la ventana como una niña en crecimiento y suspiró, preguntándome qué estaban haciendo las otras niñas de su edad? Innumerables veces. Ha estado prisionera toda su vida, y ahora se lo he vuelto a hacer.

	Girando la cabeza, miro por la ventana al mundo del más allá, pasando por una horrible lista de todo lo que podría pasarle a mi esposa sin mí para protegerla. En virtud de estar refugiada tanto tiempo, Anya no tiene ni idea de los monstruos que acechan en cada esquina. Pero yo sí. Lo sé demasiado bien. Y no puedo sentarme aquí a esperar a que vuelva a casa como un marido paciente, como tampoco puedo dejar de respirar.

	 


Capítulo 10

	Anya

	 

	 

	Apenas puedo recuperar el aliento, estoy tan emocionada.

	Nunca había visto tantas caras, escuchado tantas voces, todo en un solo lugar. La decana de la universidad acaba de concluir su discurso en la parte delantera de la sala. Tengo paquetes en la mano. ¿Quién iba a pensar que me iba a entusiasmar tanto con los paquetes? Contienen información vital que necesitaré para mi primer día de clases. Un mapa del campus, protocolo del comedor, preguntas frecuentes de los estudiantes de primer año.

	Mi corazón se acelera a un ritmo vertiginoso en anticipación a la lectura de todo esto.

	Pero cuando pienso en Sasha en casa, la cosa se vuelve más lenta. Debe estar enloqueciendo. ¿Fui demasiado impulsiva? En cuestión de un día, ha mostrado tanto progreso en aprender a encontrarme a mitad de camino, que tal vez debería haber confiado en que él fuera razonable. Por lo menos, podría haberle persuadido para que viniera conmigo a la orientación para que pudiera ver lo poco amenazador que es en realidad un auditorio lleno de estudiantes de primer año nerviosos.

	Si tuviera un teléfono celular como una persona normal, lo llamaría ahora. Hacerle saber que estoy bien y que me voy a casa. En el camino a la escuela, sólo tomé cuatro vueltas equivocadas. No está mal para mi primera vez usando GPS, ¿verdad?

	Tal vez deje esa parte fuera.

	—Hola.

	Me doy vuelta y encuentro a un grupo de compañeros de primer año que se acercan, algunos hombres y otras mujeres. Todos están sonriendo. A mí. —Uh... — Ajusto mi carga de paquetes gloriosos. —Hola.

	—Soy Carter—, dice uno de los chicos. —¿Y tú eres?

	Trato de fingir que no me doy cuenta de que me mira los pechos, pero cada vez me resulta más difícil cuando me mira fijamente. Todos los chicos están mirando, me doy cuenta lentamente. A las chicas tampoco parece gustarles, enviándose miradas de reconocimiento. O tal vez estoy imaginando todo esto, porque no tengo ninguna experiencia con gente de mi edad. ¿No estaban sonriendo hace unos segundos?

	—Anya—, dije finalmente. —Encantada de conocerte.

	—Hermoso nombre, hermosa chica—, murmura Carter. —¿Vas a ir a la fiesta?

	—¿Yo... hay una fiesta?— Lo más sutilmente posible, bloqueo la vista de mis tetas con la pila de paquetes. ¿Está bien que me llame hermosa? Sasha no pensaría eso. —No sabía de ninguna fiesta, pero no puedo ir esta vez. Mi marido me está esperando.

	Sus mandíbulas se caen. —¿Marido?— pregunta una chica a mi derecha. —¿Cuánto tiempo llevas casada?

	—Como un día—, respondo honestamente, deseando estar de vuelta en casa con Sasha. Su escrutinio abierto está haciendo que mi cara se ponga roja. Puedo sentirlo. —Así que, supongo que te veré por ahí...

	—Sólo ven un ratito—, dice Carter, acercándose un poco más a mí. —Mi hermano es un junior aquí. La fiesta es en su casa de la fraternidad—. Se encoge de hombros. —Puedes irte cuando quieras.

	Oh, Dios mío. ¿Una fiesta de fraternidad? Leí sobre esto durante mi nuevo romance adulto. ¿Cómo sería ver una en la vida real? Podría haber bailes, peleas de puños, gente besándose. ¿Qué tal si me asomo por un segundo, para poner imágenes a las palabras que he leído? Entonces me iré a casa con mi ruso. Ya lo extraño tanto, que siento como si mi pecho hubiera sido pisoteado. —De acuerdo—, digo lentamente. —Sólo unos minutos.

	Las fiestas de fraternidad son asquerosas.

	Tomo esa decisión tan pronto como entro.

	Es oscuro y apesta a hierba desconocida; cada superficie es pegajosa y sucia. Pero esa no es la peor parte. La peor parte son los chicos. Se transforman colectivamente cuando entro en la habitación y me agobian con algo como... hambre atroz. Hace que mi pulso lata el triple de rápido, me hace retroceder hacia la puerta. Durante tanto tiempo, Sasha mantuvo a los otros empleados de mi padre alejados de mí. Al principio pensé que iba más allá del deber, pero una vez, cuando uno de los empleados se acercó demasiado, Sasha me gruñó la verdadera razón, mientras me llevaba de vuelta a mi habitación sobre su hombro.

	No entiendes tu atractivo, Anya. ¿Recuerdas ese lugar que guardas escondido en tus bragas? Los hombres matarían por una probada. Desperdiciarían sus vidas para entrar en él.

	Por supuesto, pensé que era ridículo. Diablos, apenas entendí a qué se refería.

	Pero ahora no estoy segura de que estuviera equivocado. Y después de un día debajo de Sasha, entendí todo lo que dijo ahora.

	Me puse un modesto vestido de verano y sandalias para la orientación, pero la forma en que cada hombre en la habitación parece acercarse a mí, me siento desnuda. ¿Quién es esa? Susurran. ¿Ella es real? ¿Te imaginas cómo es debajo de ese vestido? Mierda.

	Cuando uno de los chicos de la fraternidad se frota abiertamente la entrepierna, doy un paso hacia atrás y me encuentro con alguien. Carter. Me estabiliza con un apretón de manos demasiado fuerte en mi codo. —Hola. ¿Puedo ofrecerte un trago?

	—Uh... seguro.— No tengo intención de beber nada en este lugar, pero lo quiero lejos de mí. Quiero alejarme de todo el mundo, pero desde que entré, mil estudiantes de primer año han comenzado a abrirse paso a través de la puerta, bloqueando la salida. Tratando de mantener mi pánico a un rugido sordo, fuerzo una sonrisa en mi cara. —Yo... ¿hay un baño?

	Carter me señala la dirección correcta, y escapo a un pequeño baño en el extremo este de la enorme habitación, encerrándome dentro. De acuerdo. Reagruparse. Voy a recuperar el aliento, volver a salir y correr hacia la salida como un jugador de fútbol. La noche está empezando a caer, así que hay mucha gente en el campus para asegurarse de que llegue al coche de forma segura. Yo me encargo de esto.

	Asegurándome de que tengo todos mis paquetes de orientación, abro la puerta y me detengo. Justo delante, Carter tiene un vaso de plástico rojo en la mano. Y está vertiendo algo en él. Polvo blanco. ¿Esa es la bebida que se supone que es para mí?

	Esperando que no me vea, bajé la cabeza y cambié de dirección, tejiendo entre la multitud. Pero una mano me sujeta el bíceps y me hace retroceder. —¿Adónde crees que vas?— Carter pregunta, mirando mucho menos más amigable que antes. —La fiesta acaba de empezar, Anya.

	Intenta pasarme la bebida, pero sacudo la cabeza. —No, gracias.

	Otro par de manos masculinas se deslizan alrededor de mi cintura por detrás, y yo grito, desprendiéndome del toque no deseado y tirando mis paquetes al suelo. Me doy la vuelta para encontrar a un hombre mayor - un tipo con un sombrero de lado, que me mira con los ojos abiertos. —Maldita sea. ¿Quién es ella, hermanito?

	—Esta.— Carter hace un ruido de sabor cerca de mi oído, su aliento caliente fantasmagórico sobre mi hombro desnudo. —Esta es Anya. Sólo intento convencerla de que se tome un trago.

	—Un trago—. El mayor se ríe. —Correcto. Buena idea.

	Un sonido de advertencia resuena en mis oídos, y me lanzo de lado, tratando de alejarme de los hermanos, pero una vez más Carter me roba el brazo, impidiéndome que me vaya. —No tan rápido.

	Reacciono por instinto, apretando el puño como Sasha me enseñó. Recordando no meter el pulgar. Antes de que Carter pueda atraerme hacia él y su hermano, retrocedo y lo golpeo. La sangre brota de su nariz y aúlla, furioso. Viendo mi oportunidad de escapar, me doy la vuelta para correr hacia la multitud embelesada, pero Carter me agarra el pelo por detrás...

	De repente soy libre, cayendo de rodillas.

	Hay un fuerte chasquido. Un grito.

	Y me doy la vuelta para encontrar a Sasha -mi Sasha está aquí- sosteniendo el brazo claramente roto de Carter. Lo tira, aún atado a su dueño, a un lado, justo a tiempo para recibir el ataque del hermano de Carter. La malicia y la venganza en los ojos de mi marido deberían asustarme, pero no es así. Me hace ponerme de pie y enorgullecerme al verle blandiendo un par de nudillos de bronce y sacándole varios dientes de la cabeza al tipo de la fraternidad. Sin siquiera pestañear.

	—Anya—, dice Sasha, un escalofrío abrasador en su tono. —¿Estás herida?

	—No,— respiro.

	—¿Alguien junto a estos dos niños te puso un puto dedo encima?—, dice con aspereza. —Una respuesta rápida, esposa.

	—No. No. Vámonos a casa.

	—Todavía no.— Pone una mano alrededor del cuello de cada hermano, levantándolos del suelo. Sosteniéndolos suspendidos en el aire mientras la habitación llena de gente jadea y retrocede. —No siempre habrá testigos.

	Con esas cinco palabras letales, Sasha golpea sus cabezas juntas y las deja en un montón inconsciente en el suelo, la sangre fluye por los oídos, las narices, las bocas. Luego se agacha tranquilamente y recoge mis paquetes.

	—Te amo—, susurro, necesitando que me abracen. —Lo siento.

	Cuando Sasha se endereza y me mira, me doy cuenta de que está muy lejos de la calma.

	Es un asesino. Y ahora nunca podré ir a la universidad.

	 


Capítulo 11

	Sasha

	 

	 

	Mi sed de sangre no ha sido ni remotamente satisfecha.

	El hambre de violencia corre por mis venas, la rabia me ahoga y me pone los nudillos blancos en el volante. Tocaron a mi ángel. La agarraron. Cada vez que recuerdo lo que presencié, la ira vuelve a gritar dentro de mi cráneo y el ciclo comienza de nuevo.

	Cuando entré en la fiesta, no pude encontrar a Anya. Ya había llegado a un callejón sin salida en la sala de orientación y estaba a punto de regresar a casa en mi auto prestado, pensando que Anya debía estar regresando, hasta que sobrepasé a algunos jóvenes discutiendo sobre la fiesta. Mi piel picaba, y nunca niego un instinto. Anya tiene curiosidad. Si se le diera la oportunidad, apaciguaría esa naturaleza.

	Vi a esos chicos poniendo productos químicos en una bebida y estaba resuelto a darles una lección, cuando me enteré de que la bebida era para mi esposa.

	Mis dientes se desnudan en el camino y no puedo mantener mi oído, perforando el interior. Anya se estremece en el asiento del pasajero y se acurruca sobre sí misma, gimiendo suavemente, las lágrimas mojando sus mejillas. No hay nada que pueda hacer para que se sienta cómoda todavía. Ella nunca conocerá el pánico y la rabia que me quemó vivo cuando las manos - manos que no eran mías - tocaron su piel. De una manera que debía ser dañina. Mi peor pesadilla cobró vida.

	Desde el rabillo del ojo, veo a Anya tragarse sus lágrimas y se me agarrota el pecho. —¿Cómo has conducido sin tu coche?

	—Dices eso con irritación. Como si no te alegrara que haya venido.

	—No. Sólo necesitaba preguntarte algo para probar si me estás hablando.— Mi justa ira se debilita un poco ante tanta dulzura. —Por supuesto que me alegro de que hayas venido, Sasha. Me rescataste—. Ella sopla un suspiro. —Tenías razón todo el tiempo en mantenerme en casa, donde es seguro. Mi padre también la tenía. No sé nada sobre el mundo. Fui... fui estúpida al pensar que sería fácil o que podría hacerlo sola.

	En este momento, está haciendo muy difícil estar enfadado. Todavía planeo asesinar a los niños que le pusieron las manos encima a mi esposa -nadie los echará de menos-, pero eso es ahora una preocupación aparte. Anya es la principal. Y nunca la he oído sonar derrotada en todo el tiempo que la he conocido.

	—Oh, no sé...— Le eché un vistazo y traté de sonar casual. —Tienes la ventaja de Sasha, ¿no? Me robaste el coche y condujiste dos horas antes de que me diera cuenta te habías ido. Eso no debería ser ignorado tan fácilmente.

	—¿Y qué? Nada de eso importa ahora.

	Observo con creciente consternación cómo ella baja la ventanilla del lado del pasajero y arroja al camino la pila de sobres blancos. —¿Qué estás haciendo?— Ya estoy parando el coche sobre el arcén, mirando en el retrovisor mientras los documentos bailan en la carretera. —En los últimos 50 kilómetros, has estado tan entusiasmada con esos sobres, que estaba empezando a sentir celos, Anya. ¿Ahora los tiras?

	—Pensé que si podía mostrarte lo responsable que puedo ser... y lo mucho que quiero ir a la escuela, lo reconsiderarías. Pero no me dejarás volver—. Se da la vuelta, como si no pudiera ver su cara en la ventanilla del pasajero que acaba de subir. Más lágrimas. Me comen, todas y cada una. —Ya no significan nada.

	Podría perderla, aquí y ahora, me doy cuenta. Volverá a casa y será mi esposa. Comerá conmigo, dormirá a mi lado, gemirá mientras me la follo, reanudará sus baños diarios en una piscina nueva. Después de la pelea, mi decisión de comprometerme con la universidad parecía cosa del pasado. Pero acaba de tirar un pedazo de sí misma por la ventana. Y no puedo dejar que lo haga, no importa lo difícil que sea para mí. La quiero demasiado. Ella ha aceptado mi naturaleza exigente, y es justo que yo intente aceptar que necesita extender sus alas.

	Ya de camino para recuperarla, decidí que debía ir a la universidad. Rechazarle algo que quiere tanto sería un crimen. Debilitaría su felicidad. Lo que, a su vez, debilitaría toda mi razón de vivir.

	—Anya, mírame.— Me acerco y le limpio la mejilla con el pulgar.

	—Por favor.

	Ella me mira con ojos verdes y luminosos, haciendo que mi lengua se sienta espesa. —¿Qué?

	Respiro profundamente y fuerzo a que mi necesidad de control se afloje. —Hay una comunidad segura y cerrada cerca de la escuela. En el camino para encontrarme contigo, necesitaba una distracción de mi pánico, así que hice algunas averiguaciones con un agente.— Sus labios se abren mientras continúo. —Durante la semana, viviremos en un apartamento fuera del campus. El fin de semana, volveremos a casa.— Asiento con la cabeza una vez. —Irás a la universidad, ángel. Siento haber dicho que no en primer lugar. Deberíamos haberlo... discutido. ¿Me perdonas?

	—¿Perdonar... te?—, respira, girando hacia mí en el asiento. —¿No es una broma? Incluso después de lo que pasó... ¿lo dices en serio, Sasha?

	—Da. Mientras seas paciente y me permitas acompañarte a clase hasta que sepa que estás a salvo, y no más fiestas de fraternidad, entonces, sí. Lo digo en serio. Quiero que seas feliz.

	Algo se derrite en sus ojos, su trasero se mueve en el asiento. Estoy empezando a reconocer esta mirada. El ángel quiere mi polla plantada entre sus muslos. —Gracias, Sasha—, respira, un tipo diferente de lágrimas pintando esos iris verdes. —Te quiero mucho ahora mismo. Ni siquiera voy a hacer que llames a mi padre.

	—Ya está hecho.

	Se endereza. —¿Y?

	La oscuridad me retuerce el estómago. No voy a arruinar este momento de progreso entre nosotros recapitulando esa preocupante conversación. —Ha hecho las paces con nosotros.

	Mi inteligente esposa asiente solemnemente con la cabeza, como si entendiera que estoy omitiendo las partes importantes, antes de transferir su atención al espejo retrovisor. Yo hago lo mismo. Luego ambos salimos del auto para recoger sus papeles de la universidad. Al bajar por el arcén, se acerca y se enrosca los dedos con los míos.

	Cuando froto mi pulgar sobre sus nudillos, noto un ligero guiño y recuerdo. —En mi ira, me olvidé de ese derechazo que diste.— El orgullo nada en mi pecho. —Tal como te enseñé. Estoy muy impresionado.

	—Gracias. Me sentí muy bien.— Un coche pasa volando, la brisa le levanta el pelo contra su boca sonriente. —Sabes, mi cumpleaños se acerca pronto. No me importaría un par de esos nudillos de bronce.

	Mi instinto me dice que aún no, ella no necesitará protegerse de nuevo mientras yo esté caminando por la tierra. Pero en vez de eso digo: —Discutiremos.

	Durante los próximos minutos, recogemos los sobres y papeles que se han soltado. Mientras volvemos hacia el coche con pilas en las manos, Anya no puede dejar de mirarme a través de sus pestañas. Y me doy cuenta de que debo estar haciendo lo mismo, ya que la estoy atrapando todo el tiempo. Su vestido se ondea en el viento alrededor de sus muslos y culo, enviando mi sangre al sur, preparando mi polla para el sexo. Ella se da cuenta de que mi carne sobresale detrás de mí cremallera y se muerde el labio, balanceándose más en sus caderas mientras caminamos. Ella lo está pidiendo. No hay duda en mi mente mientras ella se inclina hacia adelante para colocar su pila en el asiento trasero y permanece allí demasiado tiempo, dándome una buena y larga mirada a la firme hinchazón de sus mejillas.

	El calor agarra mis entrañas y yo gimoteo, lanzando mis sobres en el asiento trasero, también.

	Tomo el dobladillo de su vestido en mis manos y lo levanto, dejándolo amontonado en la parte baja de su espalda. La perfección que revelé me lleva a una vil maldición, mis manos tirando de ese culo contra mi regazo. Jodiéndolo con la firmeza de mí parte inferior del cuerpo. —No llegaremos a casa sin que yo me corra dentro de ti, Anya.

	—Lo sé—, se bajó los pantalones, dándose la vuelta en mi pene palpitante.

	—Te necesito.

	Excepto por el paso ocasional de un vehículo, estamos solos en la carretera, así que no pierdo el tiempo sacando a Anya del coche, cerrando la puerta y dándole la vuelta para que me mire. Me preparo para besar su boca enfurruñada, pero ella me detiene enmarcando mi cara en sus manos.

	—Siempre te necesito.— Una de sus piernas me envuelve la cintura, así que la agarro por la rodilla opuesta y la levanto también. Luego me lanzo y la pongo contra la puerta del auto. Con esos dos muslos abiertos a mí alrededor, me excito en el calor de su coño, donde me aprieta la polla que me espera. Estoy desesperado por arrancar las bragas de su coño y follarla a un lado de la carretera, pero una vez más, ella me detiene, sus grandes ojos verdes lujuriosos pero serios en los míos. —Estaba tan asustada, Sasha.

	—Ángel—. Mi corazón se aprieta dolorosamente, mis músculos se contraen con una rabia renovada. —Es muy difícil para mí escuchar esto.

	—Pero cuando sentí miedo, me di cuenta de que era la primera vez en mucho tiempo.— Ella se inclina y arrastra su lengua a lo largo de la comisura de mis labios, haciendo que mis caderas bombeen involuntariamente. —No he tenido miedo ni un solo día desde que apareciste. Eres mi protector. Mi marido.— Manteniendo el contacto visual, deja caer sus manos sobre el escote, tirando de él para revelar sus dulces tetas con punta rosada. —Mi papá.

	La lujuria, el honor y la posesividad me inundan, partiendo por la mitad mi pequeña reserva de contención. Le succiono con la boca el pezón derecho y lo rastrillo con los dientes hasta que llora, le meto la mano debajo del vestido y le rasgo las bragas que me ocultan el coño. Me muevo a su otro delicioso pecho y lo devoro, deslizo mi dedo medio por la rajadura de su culo, antes de continuar hacia su entrada, empujando mi dedo pulgar hacia adentro.

	—¿Este pequeño agujero de mierda está empapado para papá?

	—No—, gimotea, bajando la cabeza contra el coche. —Ha estado así desde que te mudaste a mi casa. Sólo estaba esperando. Esperando.

	Un gruñido persiste en mi boca mientras le doy a su coño un último golpe de mis dedos, y luego me muevo para liberar mi polla. Capturé sus labios en un beso sucio y resbaladizo mientras me adentraba profundamente en mi casa - mi esposa - y la felicidad total se extiende a cada parte de mí. —Esos juegos que jugaste con Sasha habrían terminado muy rápido si lo hubiera sabido.

	—Maldición—, respira, arqueando la espalda. —En retrospectiva, veinte, veinte.

	Recordando la fantasía que he estado muriendo por ver el juego durante años, invierto nuestras posiciones, meto la espalda contra el coche y muevo las caderas. —Adelante, Anya.— Gimo por la forma en que se mueve, adaptándome a estar sentada en mi polla. —Trabaja esas pequeñas caderas y monta a papá.

	Un coche se acerca, pero sólo la cara de Anya, más mis hombros y mi cabeza, son visibles. Así que cuando los faros pasan por encima de nosotros y pasan, ella empieza a follarme. Su boca cae abierta por ruidos de maullido sexy, agarra el cuello de mi camisa y rebota hacia arriba y hacia abajo, con las piernas colgando a cada lado de mí. Como todo lo demás que hace, la realidad hace volar la fantasía. ¿Quién podría soñar con tal belleza con ingenio e inteligencia... que también puede montar la polla de un hombre como si hubiera nacido para hacerlo? Yo no. Pero he tenido la fortuna de encontrarla y hacerla mía.

	Para siempre.

	—¿Cómo hace que se sienta tu coño?— Tomo una de sus nalgas en mi mano y la muelo sobre mi polla, asegurándome de frotar ese dulce clítoris de lado a lado sobre mi circunferencia húmeda. —Mi regazo es donde te sientas por una razón muy diferente ahora, ¿no?

	—Sí. Me encanta—. Sus muslos empiezan a temblar, sus dedos rasgando mi camisa. —Oh, papá. Oh, Dios mío.

	Me doy la vuelta una vez más, presionando su culo contra el coche y golpeando mi polla profundamente. Su grito, el apretón intenso de su coño, invoca mi propio clímax, y muerdo en el costado de su cuello. Lo suficiente como para que lo use el primer día de clases, lo suficientemente suave como para evitar que se rompa la piel. Y parece que aumenta su orgasmo hasta que está haciendo esa cosa que me hace sentir como un maldito animal. Ella lucha y se queja, y todo el tiempo, los movimientos frenéticos arrastran su coño arriba y abajo de mi polla, ordeñando semen desde lo más profundo de mí.

	Momentos después, ella está flácida entre mi cuerpo y el auto, con la cabeza hacia un lado. Cuando le doy un beso en la mejilla, en los labios, me sonríe somnolienta.

	—¿Me llevas a casa?

	—Da—, frunzo el ceño, la emoción me obstruye la garganta gracias a su belleza. El hecho de que esta increíble criatura sea mi esposa. Con un corazón lleno y palpitante, la acuné en mis brazos, depositándola cuidadosamente en el asiento del pasajero. —Sasha siempre te llevará a casa, ángel.

	 


Epílogo 1

	Cuatro meses después...

	 

	Anya

	 

	 

	—Necesito asegurarme de que puedes golpear con la mano derecha. No quiero que lo pongas contra tu anillo de bodas—, dice Sasha mientras miro fijamente los nudillos de bronce que me regaló para mi cumpleaños.

	No puedo evitar calentarme por dentro. Realmente no pensé que me los iba a conseguir, pero sé que hará cualquier cosa para hacerme feliz. Incluso si eso significa darme un arma.

	—Mi gancho derecho está bien—, le digo, guiñándole el ojo. Gruñe, pero veo el tirón a un lado de sus labios y sé que está luchando con una sonrisa.

	—Feliz cumpleaños, dulce Anya.— Se inclina hacia abajo, poniendo su boca en la mía en un beso suave. Su mano descansa sobre la pequeña protuberancia que se ha formado en los últimos meses. Parece que no puede quitarle las manos de encima. Estaría celosa si no tuviera el mismo problema. —¿Qué quiere hacer hoy mi ángel?

	Le cubro el cuello con mis brazos y él me levanta fácilmente. Lo envuelvo con mis piernas alrededor de él, sujetando mi cuerpo contra el suyo, inclinándome hacia atrás hasta que estemos cara a cara.

	—Tengo que reunirme con mi consejera hoy—, le dije, yendo a por un beso. —Nyet. Es tu cumpleaños. Te quedarás en casa conmigo.— Sonrío contra su boca mientras me lleva a nuestro dormitorio.

	La universidad no duró mucho para mí. Bueno, al menos ir al campus. No me tomó mucho tiempo ver que odiaba ir a clase. Siempre sentí que la gente me miraba fijamente, y no me gustaba estar lejos de Sasha. Incluso si estaba flotando justo detrás de la puerta.

	Por tanto tiempo pensé que estaba buscando algo del mundo exterior, pero después de unas semanas en la universidad me di cuenta de que había creado el sueño en mi cabeza. Era algo a lo que aferrarme porque pensaba que nunca podría tener lo que realmente quería. Sasha.

	No sé cómo lo hizo, pero una vez que le conté todo, de alguna manera hizo que la universidad me dejara hacer todo en línea. La mayoría de las veces no pongo un pie en el campus, con la excepción de ir a hablar con mis consejeros.

	—Sólo tomará un segundo. Entonces puedes llevarme a un restaurante elegante, donde pediré todo lo que hay en el menú—. Le presiono el pecho para que me deje caer, pero no lo hace.

	—¿Tienes hambre, ángel?— Sus ojos están calientes, y sé adónde va esto. No tenemos tiempo para eso, aunque yo lo quiera tanto como él.

	—Me diste de desayunar hace 20 minutos—, le recuerdo. Aunque desde que supe que estaba embarazada, he estado comiendo de todo. No he tenido ni un rastro de náuseas matutinas, lo que ha sido una sorpresa extra. Este bebé no deja escapar nada de comida. —Son dos horas de viaje y todavía tengo que prepararme. Se me hace tarde.

	—Esperarán—, dice fácilmente. No sé cómo tiene tanta influencia en la universidad, pero no me sorprende. Sasha siempre puede conseguir lo que quiere, y más aún cuando se trata de algo que yo quiero.

	Pongo los ojos en blanco, sabiendo que si dejo que me lleve a la cama, pasaremos todo el día allí. Me inclino hacia adelante, tomando su boca en un beso. Gruñe como si no hubiéramos tenido sexo dos veces antes del desayuno. Ninguno de nosotros es capaz de pasar más de unas horas sin él.

	—Por favor—, hago pucheros. Le pestañeo cuando me echo para atrás, y él deja caer su frente sobre la mía, su respiración pesada. Sé que me quiere tanto que no hay forma de detenerlo, así que soy paciente con su decisión.

	—No puedo negarte nada, mi ángel.— A regañadientes me pone de pie. Puedo decir que no quiere dejarme ir, pero lo hace.

	—Dame quince minutos—, lanzo sobre mi hombro mientras corro hacia mi armario. Me lleva un minuto encontrar algo que me quede bien. Probablemente deberíamos ir de compras mientras estamos en la ciudad hoy. Toda mi ropa se está volviendo demasiado pequeña. Tomo un vestido rosa aunque hace un poco de frío. Solía caer hasta las rodillas, pero la protuberancia del bebé lo hace unos centímetros más corto. No tengo mucho tiempo, así que no hay otra opción. Me puse un poco de rímel y lápiz labial antes de salir del baño y salir por la puerta. No me sorprende ver a Sasha de pie fuera del dormitorio. Tiene esa cosa de no dejarme bajar las escaleras yo sola ahora que estoy embarazada. Es tonto pero dulce al mismo tiempo.

	Sus ojos se entrecerraron sobre mí, y luego sacudió la cabeza.

	—¡Es todo lo que cabe!— Protesto.

	Una de las reglas de la escuela era que yo tenía que estar cubierta de pies a cabeza - una regla con la que no me enfrenté después del incidente de la fiesta de la fraternidad. Y además de eso, después de ir a una clase y ver cómo me miraba la gente, me di cuenta de que tenía razón.

	Respira profundamente. Probablemente no debería decirle que no llevo ropa interior. Guardaré esa sorpresa para la cena.

	—Está empezando a notarse—, dice finalmente, dando un paso hacia mí. Su mano frota mi vientre, y veo como la tensión a lo largo de sus hombros se calma.

	—Todos sabrán que te pertenezco. No hay necesidad de preocuparse por el vestido—, le digo. No parece convencido.

	—Ven, ángel.— Me agarra de la mano, entrelazando sus dedos con los míos. —Quiero hacer esto rápido. No me gusta compartir tu atención.

	—No vas a ir a la reunión con mi consejera—, le digo mientras me lleva por las escaleras. No me responde, sólo deja salir un gruñido, lo que sé que significa que se saldrá con la suya. Me muerdo el labio para no sonreír. Lo dije a propósito, sabiendo cuál sería su respuesta.

	Desde que se enteró de que estaba embarazada, todo nuestro sexo ha sido suave y dulce. Aunque me encanta lo tierno que puede ser, echo de menos el momento en que perdió el control y me tomó con fuerza. Dominar mi cuerpo era su pasatiempo favorito, y espero que con un suave empujón consiga un final perfecto para mi cumpleaños.

	 

	Sasha

	 

	 

	Me crují los nudillos cuando el profesor miró el frente de su vestido por segunda vez desde que entramos en su oficina.

	Mi Anya aún no se ha dado cuenta del encanto que tiene su cuerpo. Esperaba que cuando ella estuviera con mi hijo la mostrara como marcada, pero ahora veo que mi pensamiento fue un error. Ahora cuando los hombres ponen sus ojos en lo que es mío, ven que ella ha abierto sus piernas. Que ha permitido que un hombre entre en su lugar más sagrado y plante su semilla. Tal vez piensen que podrán hacer lo mismo.

	Están equivocados.

	—Sólo has elegido dos clases para el próximo semestre—, dice el profesor mientras se limpia el labio inferior.

	Él mira hacia abajo a la hinchazón de su vientre, y yo observo cómo traga. La sangre corre por sus mejillas, y apostaría cada centavo que tengo a que su polla está dura detrás del escritorio. No toleraré esta flagrante falta de respeto.

	—Papá y yo estamos esperando nuestro primer bebé, y quería tomar clases de preparación hasta entonces. Después, planeo tomarme un año libre.

	Gruño por la palabra que usa para describirme. Anya se acerca y pone su mano en mi muslo. Está justo al lado de mi polla, y mis ojos se concentran en ella. Veo su delicada manita frotar círculos lentos justo al lado de la dura longitud a sólo un suspiro de distancia.

	—¿Su marido?—, pregunta el profesor como una forma de corregirla.

	El tono de su voz me hace mirar hacia arriba. Pongo mi mano sobre la de Anya sin romper el contacto visual con él. Me pongo su mano sobre mi polla hinchada y siento el calor de su palma. Ella no hace ningún movimiento para alejarse de mí. Se está excitando con esto.

	—Papá—, dice mi pequeña Anya. Presiono su mano firmemente contra mi longitud mientras ella envuelve sus dedos alrededor de mí tanto como puede sobre mis pantalones. Aprieto los dientes y me inclino hacia adelante. —Mía.

	Mira entre nosotros, y está avergonzado. No estoy seguro si es por él o por nosotros. No me importa de ninguna manera. Ya he tenido suficiente de su mirada, follándose a mi novia.

	—Vete—, le digo mientras me pongo de pie y saco a Anya de su silla.

	—Es-ésta es mi oficina—, tartamudea, y empuja su silla hacia atrás.

	Coloco a Anya en el borde de su escritorio y ella me sonríe. Ella sabe exactamente lo que ha hecho para empujarme hasta este punto, y he caído en su trampa.

	—Voy a follarme a mi ángel en tu escritorio. Si te quedas a mirar, te sacaré los ojos con mis dedos y te los meteré por el culo.

	Salta de su escritorio y me mira con expresión de asombro.

	—Cierra la puerta cuando salgas—, digo, moviéndome entre los muslos de mi ángel.

	Sólo tarda un segundo en hacer lo que le digo sin decir una palabra.

	Empujo el material de su vestido y veo su coño desnudo brillando de necesidad húmeda.

	—Hiciste esto a propósito—, le digo mientras ella se apoya en el escritorio.

	Hay papeles y bolígrafos a su alrededor, un portátil a un lado. Pero no me importa. Lo único que me pesa es la necesidad de follármela antes de que mi polla explote.

	—No sé de qué hablas, papá—, dice ella, mordiéndose el labio.

	Mi ángel ha sido colocado en esta tierra para torturarme, y sólo una cosa detendrá el dolor. Sólo cuando me hunda en su joven y apretada vagina seré perdonado de mis pecados.

	—¿Y?— Pregunto, sacando mi polla y frotando mi palma sobre la punta mojada, arrastrando la crema por mi eje.

	—Quiero que me hagas recordarlas la próxima vez.

	—Actúas para buscar atención. ¿No estás recibiendo lo suficiente?— Me acerco con la otra mano y froto mis ásperos nudillos sobre su suave clítoris. Ella gime y levanta las caderas. —Puedo oler tu coño desde aquí.

	Inhalo mientras ella abre más sus piernas y pone sus pies en el escritorio, abriendo su coño para mí.

	—Pon tu vestido sobre tu barriga. Quiero ver al bebé que creé en ti mientras te follo.

	Ella hace lo que le pido y se recuesta, esperando a que me la folle.

	Entré en ella de un solo golpe. He sido tan gentil con ella últimamente, que es un dolor bienvenido para los dos mientras la monto duro sobre el escritorio de madera.

	—¿Te gusta decirle a tus profesores que soy tu papá?— El grosor de mi polla está siendo tragado por su pequeño coño, y yo agarro el borde del escritorio para no caer de rodillas.

	—Sí—, gime, perdida en el placer.

	—¿Por qué?— Le pregunto, cogiéndola tan fuerte contra el escritorio que uno de los diplomas enmarcados detrás se cae de la pared, el cristal rompiéndose en el suelo.

	—Porque me gusta ver la mirada en sus caras—, confiesa Anya mientras su coño aprieta en respuesta.

	—Cuando la palabra 'papi' se derrama de tus labios, se les pone la polla dura. Todo lo que pueden pensar es en tenerte en sus regazos y rezar para que no lo sepas mientras su mano se desliza por tu falda.

	—Papá—. Su gemido es suave, y yo le agarro los muslos.

	—Más fuerte. Quiero que te oiga decirlo. Está parado justo detrás de esa puerta, rogando por una muestra de algo que nunca tendrá.

	—¡Papá!—, grita, y siento su coño apretarse aún más fuerte.

	Su orgasmo la golpea mientras yo golpeo su escritorio, abollándolo. Habrá un recordatorio permanente para él de que ella me pertenece.

	Derramo mi semilla dentro de ella y pongo mi mano en su vientre redondo mientras lo hago.

	El recordatorio de que ha sido embarazada está ahí, y respiro tranquilo sabiendo que siempre estará atada a mí.

	—Feliz cumpleaños, ángel mío—, digo antes de inclinarme y besar suavemente sus labios.

	 


Epílogo 2

	Dos años después...

	 

	Anya

	 

	 

	—¿Papá está rompiendo las reglas?— Yo gimo mientras Sasha me besa el cuello. Estoy en nuestro baño tratando de prepararme antes de que llegue el sacerdote y nuestros pequeños se despierten de su siesta.

	—¿Están los dos abajo?—, pregunta, mordiendo el tierno lugar que tengo debajo de la oreja. Me inclino, dándole más espacio para que trabaje sus labios contra mí. Sasha ha estado en su oficina esta mañana durante unas horas. No le gusta alejarse de mi lado por mucho tiempo, aunque sólo sea a otra habitación de la casa.

	—Da—, lo confirmo. Mis ojos se cierran. —Sabes que aún tenemos un poco más de tiempo hasta que esté recuperada—, le recuerdo, y a mí también. Lo quiero a él. Mi cuerpo lo anhela como una droga. Gruñe contra mi piel, pero ambos sabemos que no me aceptará. Mi Sasha moriría antes de dejar que algo me hiciera daño, pero realmente me siento bien. Sólo faltan unos días y no sé si podré aguantar.

	Me voltea para enfrentarme a él. Sus grandes manos me envuelven la cintura mientras me levanta, sentándome en el mueble. Uno de los tirantes delgados de mi camisón se me cae del hombro, revelando mi pecho. Los ojos de Sasha van directamente hacia allí. Desde que nacieron los bebés, tiene una obsesión aún mayor con mis tetas, algo que no creía que fuera posible.

	—¿Mis hijos están alimentados?—, pregunta, lamiéndose los labios.

	Antes de que pueda terminar de asentir, su boca está en mi pezón. Sus chupadas hacen que todo mi cuerpo se sacuda. Mis rodillas se ensanchan, dándole más espacio para estar entre ellas. Quiero sentirlo presionado contra mí.

	—Papá—, me quejé. Sus manos se dirigen al otro tirante, y él lo tira hacia abajo, exponiéndome a la luz del día. Se inclina hacia atrás, mi pezón saliendo de su boca. Una pequeña gota de leche cuelga de la punta, y yo miro, absorta, mientras él la lame.

	—Te gusta alimentar a tu papá, ¿verdad, ángel?— Siento su mano deslizarse por mi pierna y debajo de mi camisón de seda. Emite un gruñido cuando siente la humedad entre mis muslos. Porque con un solo toque, he respondido a sus demandas. Me gusta alimentarlo. Más aún cuando está dentro de mí. Ha pasado más de un mes desde que me llenó, y me duele. Mi coño aprieta, fingiendo sentir su grosor allí, estirando cada centímetro de mí.

	—Échate hacia atrás—, me dice, y yo lo hago, apoyando mi cabeza en el espejo detrás de mí. Me agarra de las caderas, me desliza hasta el borde, antes de subirme el camisón. No hay nada oculto a su vista, y él mira fijamente a mi coño desnudo mientras comienza a quitarse el cinturón. Se arranca el botón blanco, se levanta la camisa de los pantalones y luego libera la polla.

	Me quejo al verlo. La longitud larga, gruesa y ajustada a las necesidades. La cabeza de su polla tan redonda y perfecta, que me quema por frotar mi clítoris. Levantando mis caderas en invitación, lo miro fijamente, necesitándolo tanto dentro de mí.

	—Te aliviaré el dolor.

	—Lo sé—, digo sin aliento. Siempre lo hace. —Mi papá siempre cuida de mí.— Veo una pequeña gota de semen se escapa de la punta de su polla en mis palabras. En este punto mis pechos me duelen, y gotitas de leche se derraman mientras mi cuerpo suplica por su boca.

	Se inclina hacia adelante, lamiendo el dulce rastro hasta mi pezón antes de que se prenda y empiece a chupar. Entonces siento la cabeza de su polla deslizarse a través de mi clítoris, y la sensación de liberarme en su boca mientras el calor de su polla ancha se frota contra mí es todo.

	—Oh, Dios mío.

	Deslizo mis manos en su pelo, manteniéndolo presionado contra mí. Me chupa aún más fuerte, sintiendo que mi necesidad crece con la suya. Su polla se mueve de un lado a otro sobre mi clítoris, y un gemido se me escapa de la garganta. No voy a durar.

	Cuando se retira y lo veo lamerse los labios, limpiando la evidencia de mi leche, la imagen es demasiado. Empiezo a llegar cuando su polla se frota de un solo golpe, y grito su nombre. Su boca cubre la mía, tragándose mis gemidos. Me saboreo en sus labios y siento que su cálida liberación golpea mi coño y mi estómago. El sentimiento de su pasión marcándome desencadena el mío de nuevo. Yo pulso, mi cuerpo suplicando por él y siendo negado. Pero su calor sobre mí, el sabor y los olores son suficientes por ahora.

	Me besa suavemente una última vez y me mira con suavidad.

	—No creas que me olvidé de nuestra boda y del sacerdote—, me recuerda. Su mano va a mi coño, y frota su semen en mi piel.

	—Me porté bien la última vez que estuvo aquí.— Bateo mis pestañas. Me porté muy bien. Vino a bendecir a nuestro primer bebé, Roman. Hoy está aquí para bendecir a Abram.

	—Da, pero pude tomarte. Me aseguré de que no hubiera lugar para el error.— Sigue frotando su semen en mí.

	—Seré una buena chica, papá—. Le guiño el ojo, pero sacude la cabeza.

	Oigo que Abram empieza a llorar y sé que eso también va a despertar a su hermano.

	—Voy a por ellos, ángel. Termina de prepararte—. Me besa, luego me desliza fuera del mostrador del baño, volviéndome a poner los tirantes de mi camisón en el hombro.

	—Su traje está en la mecedora—, le dije. Vuelve a asentir con la cabeza, robando otro beso. Me aprieta el culo.

	—Te amo, mi Anya.— Sus ojos son suaves.

	—Yo también te amo.— Esta vez me pongo de puntillas y lo beso. —Ahora ve a preparar a nuestros chicos.

	Asiente con la cabeza, enderezando su ropa y recomponiéndose antes de que me deje de pie en el baño.

	Sasha es tan perfecto padre como esposo. La forma en que es con nuestros pequeños a veces me da ganas de llorar. Mi verdadero padre nunca fue así conmigo. Me hace querer otro bebé. Sólo uno más suena bien.

	Termino de prepararme en el baño, me pongo maquillaje ligero y arreglo mi cabello en una trenza desordenada. Me dirijo a mi armario para cambiarme. Me pongo un vestido de algodón blanco suelto y atado que llega hasta la mitad del muslo. No me molesto con un sostén ya que voy a estar amamantando a Abram en un momento, o ropa interior, porque el vestido es tan puro. Salgo descalza del armario y me detengo cuando veo a Sasha en la cama. Ambos chicos están en sus brazos. Abram parece haberse vuelto a dormir. Roman está recostando su cabeza sobre el hombro de Sasha, pero se inclina cuando me ve.

	—¡Mamá!—, grita, alcanzándome y haciéndome sonreír. Sasha lo coloca en el suelo y se me acerca, y yo lo recojo. Sus manos llegan a mis mejillas, y su sonrisa es gigantesca.

	—¡Esquimal!—, dice. Llevo mi nariz a la suya y nos damos un beso esquimal, frotándonos la nariz de un lado a otro, algo que su papá le enseñó. Se parece tanto a su padre. Sasha viene a pararse junto a nosotros, Abram acunado en su brazo, sus gruesas pestañas negras descansando sobre sus gorditas mejillas.

	—Vengan, mis amores—, dice Sasha mientras nos guía hacia el sacerdote.

	 

	Sasha

	 

	 

	Las manos del sacerdote tiemblan nerviosamente mientras dice la bendición y pone las gotas de agua sobre mi hijo.

	Abram es fuerte y comienza a tirar del vestido de Anya, queriendo su pecho. Mi ángel se acercó a él, bajando el material y ofreciéndole el pezón a su boca.

	Los ojos del sacerdote se cierran para fijarse en los míos, y yo sostengo su mirada. Él continúa con la bendición, no mirando a mi esposa mientras ella alimenta a mi hijo.

	—Bendecirás su vientre otra vez—, exijo.

	Él oró por ella en el bautismo de Roman, y Abram vino nueve meses después.

	Sé que Anya quiere uno más, y mi ángel tendrá lo que su corazón desea.

	—Pero Sasha...— Anya comienza, y yo sacudo la cabeza.

	—Habrá una bendición—, digo, y mis palabras son definitivas.

	El rosa le golpea en las mejillas, pero asiente con la cabeza, volviéndose hacia el sacerdote. Su pecho sigue siendo ofrecido a mi hijo, y yo observo como el sacerdote trata de evitar su mirada mientras reza sobre su vientre.

	—Hazlo bien—, le amenazo, mientras Roman se ríe en mis brazos.

	El sacerdote asiente con la cabeza y comienza de nuevo.

	Su vestido es como el que usó el día que me la follé en esta misma habitación. El día que me casé con ella y reclamé mi recompensa. Entonces era paciente, pero ya no lo soy. Esta noche, cuando nuestros hijos estén metidos en sus camas y sus estómagos estén llenos, tomaré lo que se me debe y la embarazaré de nuevo.

	Mi ángel levanta la vista de nuestro hijo después de que ambas bendiciones han sido otorgadas. Ella me sonríe. Ella es todo mi mundo. Mi cuerpo y mi corazón pertenecen a la palma de su mano.

	 


Epílogo 3

	Diez años después...

	 

	Anya

	 

	 

	Estoy mareada de emoción. Hoy es nuestro décimo aniversario. Me siento como una niña en la mañana de Navidad. He estado trabajando en esta sorpresa durante semanas. Es difícil ocultarle secretos a Sasha. Él mira y rastrea todo, así que he tenido que ser sigilosa. Estoy segura de que sospecha algo, pero por lo que sé, no ha descubierto nada.

	Tengo un día entero planeado mientras los niños están en la escuela hoy. Sasha los dejó hace un rato y ahora está en su oficina envolviendo algunas cosas. Tenemos siete horas para nosotros solos. La sorpresa está prevista para esta mañana y el resto del día lo pasaremos en la cama.

	Cuando los niños regresen a casa de la tutoría, también celebraremos con ellos. Pidieron cenar en algún momento en la piscina, y estuvimos de acuerdo. Sasha es siempre el que hace nuestros planes, y lo hace cada año. Pero este año, con unos pocos pucheros, pude ser yo la que estaba a cargo.

	Cavé en el fondo de mi armario y encontré una falda que había estado guardando. Es rosa brillante y plisada, y me salto las bragas. Agarro la pequeña camiseta que había comprado en línea que es una talla más pequeña y me la pongo en la cabeza, sin molestarme con un sostén. Es blanca y dice —Esposa de por vida— en el pecho. Me pongo calcetines hasta las rodillas antes de ponerme unas zapatillas blancas. Puede que me cueste un poco de trabajo salir por la puerta con él conmigo vestida así, pero me dejará hacer lo que quiera. Eventualmente.

	Volviendo al baño, me miro por última vez y me recojo el pelo. Me puse un poco de brillo de labios de cereza y decidí que eso es todo lo que necesitaba antes de bajar las escaleras.

	Irrumpí en la oficina de Sasha, y él se gira en su silla, sabiendo inmediatamente lo que voy a hacer. Salto en su regazo, frotando mi culo contra su polla. Su mano va a mi culo, siente mi mejilla desnuda y la aprieta.

	Antes de que pueda hacer nada, tiene su boca sobre la mía, su lengua empujando mis labios, llevándome en un beso profundo. Ahí fue cuando me di cuenta de que había clavado el traje. Ya no me visto así, así que cuando puedo, lo hago todo. Intento bajar el tono delante de nuestros tres hijitos. Pero cuando los niños no están, Sasha es mi papá.

	Me mete la mano bajo la falda y se mete con mi sexo. Su dedo corazón pasa por mis labios y me sonríe.

	—Ángel. No vas a salir de casa con esto—, dice con desaprobación. Me inclino hacia atrás, mirando sus oscuros ojos. El tiempo ha sido bueno para él. Creo que es aún más guapo que el día que lo vi por primera vez. Me encanta la pequeña cantidad de gris que aparece en sus sienes, y que a lo largo de los años de estar juntos, se le han formado pequeñas líneas de expresión en la cara.

	—¿No te gusta mi camisa?— Gimo, inclinándome hacia atrás para darle una mejor visión de la situación. Su otra mano se levanta y traza alrededor de mis pezones, que están visiblemente pegados a la tela. Son duros y apretados, y lo veo lamerse los labios mientras su dedo corazón se mueve lentamente dentro y fuera de mí.

	—Da.

	Se inclina hacia adelante, tomando uno en su boca a través del material de la camisa, chupándolo y mordiéndolo. Muevo el culo sobre su dura polla, y oigo el sonido de mi sexo mojándose mientras su dedo sigue moviéndose dentro de mí.

	—Debes cambiarte, ángel.

	Sacudo la cabeza. Eso no está sucediendo.

	Deja salir un gruñido. —Entonces espero que los planes que has hecho para nosotros impliquen que nos quedemos en casa.

	—Equivocado otra vez.— Sonrío, y su mano se queda quieta.

	Me levanta, así que estoy a horcajadas en su regazo, y extiende mis muslos. Él empuja dos dedos dentro de mí, y yo gimoteo, montándolos.

	—Acaba en mis dedos para que pueda lamerlo—, dice.

	Los riza dentro de mí, frotando el lugar que tanto me gusta. Con sólo unos pocos golpes expertos, me hace explotar. Me corro, pero no es suficiente. Fue demasiado rápido, y mis pezones todavía me duelen.

	Lentamente saca sus dedos de mi calor y se los lleva a la boca, saboreando mi crema.

	—Tenemos que irnos.— Trato de forzar un tono severo, pero mis palabras salen como un gemido. Pensarías que han pasado meses desde que me tuvo, no sólo esta mañana. Me despertó con la boca entre las piernas y un puto golpe fuerte justo después. Pero con la forma en que estamos actuando ahora mismo, parecemos privados. —Tenemos planes, tenemos que irnos.— Él asiente con la cabeza y me libera. Me levanto de su regazo, y él alisa mi falda hacia abajo, asegurándose de que esté en su lugar. Luego me roza los nudillos en los pezones y me llega hasta el coño. Sasha tiene una manera de controlar mi cuerpo con un simple toque.

	Se queda sentado mientras inclina su cabeza hacia adelante sobre mi estómago. Froto mis manos a través de su pelo mientras sus brazos se envuelven alrededor de mi cintura. Se ha vuelto tan mimoso en los últimos diez años.

	—Gracias, ángel—, dice en mi contra. —Tú hiciste mi vida.

	Mis ojos empiezan a lloriquear. Sabía que antes de mí su vida fue dura. Hizo cosas oscuras, pero desde que finalmente nos unimos los dos, todo ha sido el cielo. Desde que dejamos la casa de mi padre y me convertí en suya, ha encontrado una suavidad en su interior que yo no estaba segura de que existiera. Realmente se ha convertido en el hombre de mis sueños y me ha dado todo lo que mi corazón ha deseado. Incluyendo su amor.

	—Tú también hiciste el mío—, respondo. Me agarra más fuerte, y yo sigo pasando mis manos por su pelo.

	Nos quedamos así por unos momentos, hasta que finalmente se inclina para mirarme.

	—Muy bien, veamos en qué clase de problemas te vas a meter.— Se pone de pie, pero cuando lo hace me levanta, me lanza sobre su hombro y me pega en el culo. Él camina a través de la casa y hacia el auto, colocándome adentro y luego abrochándome el cinturón.

	Va a su lado y se sube, luego nos vamos. Le doy la dirección, y él gruñe en respuesta mientras conduce.

	—Falda arriba, piernas abiertas. Sabes que me gustan las vistas.

	Una mano viene a descansar sobre mi muslo mientras hago lo que él dice. No sube más, sólo me frota el muslo de un lado a otro, y me está volviendo loca. Lo está haciendo a propósito, pero por el esfuerzo de la silueta de su polla, creo que ambos tenemos el mismo dolor.

	—¿Papá?— Pregunto, mi respiración se acelera. Quizá debería haberle pedido más en su oficina. Hice que me follara una vez más antes de irnos.

	—¿Da, mi dulce ángel?

	—¿Por favor?

	Me mira un segundo y luego vuelve a la carretera. —Estamos aquí—, dice recordándome lo que estamos haciendo. Me había olvidado en el trayecto corto, así de perdida estoy por él. Los tenía instalados cerca de la casa, así que cuando miro por la ventanilla del auto, los veo y empiezo a rebotar en mi asiento.

	Miro a Sasha, que no parece tan feliz. Tiene la cara dura y está mirando por la ventana.

	—Nyet—, dice, y la palabra es definitiva.

	 

	Sasha

	 

	 

	—Mi ángel es demasiado importante para mí—, digo, y veo la decepción en la cara de Anya.

	Los dos hombres que han montado el globo aerostático están junto al camión, esperando mis instrucciones. Se saciaron con mi esposa mientras ella saltaba del coche, los pechos rebotando, insinuaciones de que su coño se mostraba debajo de su falda.

	Uno de los hombres es joven, y ahora veo que trata de ocultarme su erección. De mi ángel. No me gusta que nadie mire lo que es mío, pero no hay forma de evitarlo mientras trato de explicarle que esto es inseguro.

	—Es seguro. Nos lo atan y sólo nos dejan subir unos pocos metros—, suplica, rogándome con la mirada.

	—No lo permitiré. El riesgo es demasiado grande. ¿Qué harían nuestros hijos sin una madre y un padre? Nyet.

	—Pensé que te gustaría—, hace pucheros, su labio pequeño empujando hacia adelante.

	—Te amo demasiado, mi ángel. Con tu seguridad, no haré un trato—. Miro el globo aerostático y luego vuelvo a mirarla. —Te permitiré pararte dentro de la canasta, si eso te da placer.

	Lo mira y se encoge de hombros, pero veo que se trata de un trato.

	—¿Quieres entrar conmigo?— Ella me mira y yo asiento. Sólo puedo negarle un poco en una tarde.

	Ella extiende sus brazos alrededor de mi cuello, y yo pongo mis manos sobre su trasero desnudo. Miro por encima de su cabeza a los hombres detrás de ella que están tratando de no ser atrapados mirando. ¿Pero cómo podría un hombre no querer a mi esposa? Ella es la perfección.

	La acompaño hasta la canasta y abro la puerta. Entra y mira el globo.

	—¿Estás contenta ahora?— Pregunto.

	—Supongo. Quería subir en él. Se supone que es una emoción.

	Me acerco a ella, la presiono contra el costado de la canasta. —¿Te daría la emoción que quieres que te follen aquí?

	Ella mira hacia atrás por encima de su hombro para ver si los hombres están mirando antes de que ella me mire a mí. Ella asiente ligeramente mientras da un paso al costado, abriendo sus piernas para mí.

	—El lado es lo suficientemente alto como para que pueda follarte aquí mismo y que nadie lo vea.— Agarro el borde de su falda y se la levanto hasta la cintura. —¿Quieres estar en silencio, ángel?

	Se muerde el labio y sacude la cabeza mientras trata de contener una sonrisa.

	—Como sospechaba—, digo, bajando la mano y bajándome los pantalones. —¡Ustedes dos! Suban a la camioneta—, les grito a los hombres y observo cómo se suben a la cabina, mirando hacia otro lado.

	Saco mi polla y veo la mirada hambrienta en sus ojos. —¿Todo para mí?—, pregunta, lamiéndose los labios.

	—Te lavaré la boca con semen más tarde. Por ahora, súbete a mi polla.

	Agarro sus caderas y la levanto un poco mientras doblo mis rodillas y me deslizo dentro de su coño apretado. Su coño caliente me chupa fuerte y aprieta cada centímetro.

	—Esos hombres en el camión están tratando de ver cómo te follo—, digo, entrando y saliendo de su humedad.

	Se inclina y presiona sus labios contra mi oreja. —Les dije que era tu hija. Que este era mi regalo de cumpleaños para ti.

	Mi polla se hace más grande con sus palabras, y me la follo más fuerte. —¿Por qué te gusta meterte en problemas?— Pregunto, agarrándole los muslos y clavándole un mazazo ahora.

	Se inclina hacia atrás, jalando su camisa, exponiendo sus pezones apretados para mi boca. Caigo sobre ellos, chupando uno y luego el otro. Siento que su coño se aprieta, y sé que ella quiere liberarse tanto como yo.

	—Porque te pone tan duro—, gime, apretándome más fuerte.

	Suelto su pezón con un chasquido, y luego tiro de su pecho contra el mío mientras mis labios se mueven hacia su oreja. —Está bien, ángel. Que piensen lo que quieran. Intentan mirarte a hurtadillas y se preguntan si van a follarte cuando yo termine. No les importa si soy tu papá, sólo quieren un turno—. Le muerdo el lóbulo de la oreja y lo beso. —Pero sabes que no lo harán. Porque me perteneces. Soy tu padre para siempre, porque tomé lo que era mío. Siempre serás mi recompensa, pequeña Anya.

	—Sí—, respira, justo antes de correrse.

	Su coño cubre mi polla mientras su cuerpo cede a lo que le pido. Su orgasmo es fuerte, pero aprieto su boca contra mi pecho mientras empujo dentro de ella por última vez y termino. Mi propia liberación tira de cada centímetro de mi cuerpo y fluye hacia ella. Es duro y profundo, pero es lo que ella quería.

	—Feliz aniversario—, murmura contra mi pecho y luego se ríe.

	—Por cien más, mi amor—, le digo, antes de poner un beso en sus labios.

	 

	 

	Fin
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